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¡Quefelices, ó Noble Juventud, 
empleada en el honroso exercicio 
de las letras , fueron los tiem-
pos del Emperador Augusto á be-
neficio del valimiento, y privan-
za de Mecenas! El cuidado , y 
protección que este valido puso 
en la Poesía, fué la poderosa cau-
sa, origen de que dimanaron tan-
tos célebres Poetas como se ha-
llaron en aquella Epoca. La emu-
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lacion en la composicion de va-
rios dramas , cuyos mas visto-
sos , y brillantes trages son , y 
fueron siempre los metros armo-
niosos , se comunicaba con la ma-
yor facilidad por un medio tan 
proporcionado a los oidos del Au-
gusto Trono , desde cuya excelsa 
cumbre se dexaban caer recíproca-
mente los mas relevantes premios 
en favor de aquellos que mejor 
acertaban en proponer d Cesar co-
mo modelo de toda virtud , y en 
disimular la excesiva ambición que 
tan de asiento habia establecido su 
Trono en el Trono mismo de Su 
Magestad.Disculpable era en estos 
semejante Ínteres, y reprehensible 
por el contrario el no haberse apro-
vechado de disposiciones tan ven-
tajosas : muy digno igualmente se-
ría de execucarse en nosotros, si en 

D E D I C A T O R I A . I I I 

el día se encontraran de aquellos 
Mecenas. Mas no siendo esto tan 
fácil, como la experiencia misma 
lo acredita , he considerado mas 
oportuno constituirme a i todos, 
y cada uno de vosotros , Ilustres 
Alumnos de Minerva , un Mece-
nas , tanto para mí de mayor apre-
cio , quanto mas dignamente em-
pleado que el de Augusto ,y quan-
to menos pagado de la adulación; 
á cuyo torpe vicio es manifiesto 
no puede inclinarme en las actua-
les circunstancias interés alguno, 
quando solo es mi intento en este 
corto trabajo el haceros presente 
la fina, y amorosa ley que á todos 
os profeso, y la gratitud á que, res-
pecto de vosotros, me debo conte-
sar obligado. En todos vosotros 
hallo motivos poderosos, que se 
llevan acia sí mi alecto, y me cons-
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tituyen en la honrosa precision de 
dedicaros este corto obsequio de 
mi trabajo. Si entro en las Aulas 
de la Sagrada Facultad de Teolo-
gía, encuentro baso de la direc-
ción de sabios, piadosos, y zelosí-
situos Maestros innumerable mul-
titud de Alumnos, que muy dis-
tantes de las cenagosas fuentes de la 
teología del siglo, buscan en la del 
Angélico Doctor las puras verda-
deras doctrinas, capaces de ilus-
trarles en la sólida piedad , y Re-
ligion. Si paso á las de Ja Sagrada 
Facultad de Cánones, hallo" mu-
chísimos, que dedicados al profun-
do conocimiento de las decisio-
nes de los Soberanos Pontífices, y 
Concilios, apuran sus mas delica-
dos dogmas, fundados por lo co-
mún en la equidad , y dirigidos á 
nuestra interna justificación. Si re-

D E D I C A T O R I A . V 

gistro las de la ilustre Facultad de 
la Jurisprudencia , reconozco un 
número excesivo de profesores cui-
dadosamente empleados , así en el 
serio dilatado estudio de las Leyes 
Romanas, que en el sentir del céle-
bre Gravina, es la honestidad mis-
ma de la naturaleza(u), y en las del 
Emperador Justiniano, que según 
dice mi apasionado Muratori, re-
bosan por todas partes juicio , y 
equidad , como en los prin-
cipios, y fundamentos de nues-
tra sabia legislación , investigados 
en los purísimos manantiales de 
las Leyes de nuestros Augustos 
Soberanos. Si examino las de la 
noble Facultad de Medicina , des-
cubro muchos que sin aterrarse 

(a) Joan.Vinccnt. Grtv. i» Oral, dt Jurnpr. 
Rom. ad ÍUOI Jur. Civ. Audit. 

( i ) L u d o v . A n t . M u n t . tratad, di la PMe. 
fttit. cap. 10. di /ai L/yti. 
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por lo vasto, y dudoso de sus 
principios, aplican todo su esme-
ro en las mas exactas , y expe-
rimentales observaciones de sus 
principales Autores, proporcio-
nándose con su intensa aplicación 
para ser honrados de los hombres 
observantes del precepto Eclesiásti-
co (<r). Si me paro en las de Anato-
mía, hallo otros ocupados en el im-
portante examen de la estructura 
del cuerpo humano, del c]ual de-
penden muchísimos, é interesan-
tes conocimientos. Y si por últi-
mo me detengo en las de Filo-
sofía , advierto casi infinidad de 
Jóvenes enseñándose á bien dis-
currir , yabstraher por medio de 
la Dialéctica , y Metafísica a cono-
cer los entes naturales con el au-
xilio de la Física , y por liu á vi-

la ) EctUñaHic. cap. 38. t>. 1 . 

D E D I C A T O R I A . " V I I 

vir bien en lo político , median-
te los acertados dogmas de la Mo-
ral Filosofía. Son a la verdad to-
dos estos unos estímulos tanto 
mas poderosos para grangearse mi 
fina ley , y a teáo, quanto es ma-
yor la complacencia , y respeto 
con que miro, así en las histo-
rias , como en el siglo mismo los 
grandes , y esclarecidos varones 
que han sobresalido , y sobresa-
len en la república de las letras 
á costa de los literarios , y conti-
nuos desvelos con que por medio 
de estas excelentes Facultades se 
han labrado la corona de la fama, 
que tan justamente esmalta sus 
cabezas. Quando detengo un tan-
to la reflexión , y cotejo lps prin-
cipios de estos con los que vo-
sotros recibís en este Real Licéo 
de Minerva a expensas de la vi-
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gilancia de sus sabios Doctores 
y Maestros, y de la augusta pro-
tección de nuestro glorioso So-
berano , y Católico Monarca 
(que Dios guarde) descubro en 
vosotros las esperanzas mas feli-
ces de contribuir el dia de ma-
ñana al ornamento , y decoro de 
la república literaria; cuya con-
sideración sola cautiva mi volun-
tad en vuestro obsequio, llegando 
al extremo de obligarme á presen-
taros este corto fruto de mis lite-
rarios entretenimientos. Por fin, 
ademas de la precisa ciscunstancia 
(para mí de tanto honor)de ser 
uno , aunque de los mas ínfimos 
Alumnos de este Ilustre Cuerpo, 
inspira también en mí esta buena 
ley , y afecto acia vosotros la fina 
gratitud con que estoy obligado á 
corresponderos, por el aprecio, que 

D E D I C A T O R I A . I X 

superior á mis méritos os dignáis 
dispensarme, estimulando mi re-
conocimiento a que os ofrezca, 
como principio de mi deseo en 
obsequiaros, esta traducción de un 
tratado, que si no le considera-
seis necesario en el dia para vues-
tra instrucción , espero le acepteis 
para mas cabal ilustración de ella 
en lo succesivo , celebrando vues-
tro perspicaz discernimiento la 
idea de su Autor original, notoria-
mente sabio, Luis Antonio Mu-
ratori , y disimulando vuestra bon-
dad los indispensables defectos, 
aunque involuntarios, del Traduc-
tor. En esta confianza me atre-
vo á poner á cubierto de vues-
tro favor este corto trabajo , es-
perando , que si no fuese suficien-
te para merecer vuestros aplau-
sos , á lo menos lo será para gran-
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gearme vuestra indulgencia, á que 
quedaré de nuevo agradecido , y 
deseoso de emplearme mas y mas 
en vuestro obsequio. 

Vuestro mas afecto, 
y reconocido 

Vicente María de Ter cilla. 

P R Ó L O G O 

BEL AUTOR 
A L L E C T O R . 

N o es otra cosa, si bien lo re-
flexionamos , la eloqiiencia arti-
ficial,que una imitación de la na-
tural. Hállanse personas dotadas 
de una natural elegancia , que 
aun hablando de repente, tra-
tan los asuntos, que ocurren, con 
iuerza de razones , con viveza 
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de figuras , y con hermosura de 
expresiones. ¿Han aprendido por 
ventura estos en la escuela tan 
diverso manejo de palabras ? No 
por cierto. La naturaleza es la 
que les ha franqueado un inge-
nio vivaz, y penetrante , y una 
lógica natural; y el trato con 
lo mas seleéto de las gentes la 
afluencia de palabras, y de fra-
ses , y la variedad en las figuras; 
de suerte que podrían muy bien 
formar repentinamente una efi-
caz arenga á presencia de un res-
petable Senado de Jueces. No es 
otro el origen de la Retórica ar-
tificial , que se enseña en las Es-
cuelas , sino la observación de 
aquello que tiene la natural mas 

P R O L O G O . X I I I 

propio , y mas vigoroso para 
persuadir , ó disuadir una co-
sa , ó para acusar , ó defender 
á un tercero. Puede muy bien 
enseñarnos la artificial á per-
feccionar la natural, y á corre-
gir sus defeétos ; pero al fin el 
fundamento de la verdadera elo-
qiiencia consiste en imitar lo 
mejor que nos enseña la natu-
raleza. Suponedme un padre, ó 
Maestro, que de pronto, y con 
toda seriedad da un documen-
to , ó una reprehensión á su 
h i jo , ó á su discípulo. ¿Pen-
sáis acaso que le presentará 
doétrinas profundas , y eleva-
das , inaccesibles á su com-
prehension , y edad ? ¿ Juzgáis 
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por ventura que se entretendrá 
en florecer su discurso con agu-
dezas , y equívocos ingeniosos, 
y que en lo mas sólido de su 
plática se pasará á hacer una 
amena descripción de alguna 
cosa , que sirva solo de mani-
festar su ingenio , y nada pa-
ra la necesidad , ó aprovecha-r 
miento de aquel joven ? Natu-
ralmente no procederá así un 
sabio padre , ó maestro. ¡Plu-
guiese á Dios que aun todos 
los sagrados Oradores , que pa-
ra nosotros están, y deben es-
tar en lugar de padres, y maes-
tros , entendieran bien lo que 
e s la eloqüencia natural , y 
atendiesen siempre si se ob-

P R O L O G O . X V 

serva en sus discursos ; pues tal 
vez podria estar oprimida, ó 
con lo demasiado de su cien-
cia , ó con lo sobrado de su in-
genio. 

La verdadera eloqüencia no 
puede ser sino una , aunque 
su ornato puede ser diverso, 
según la variedad de los ge-
nios. Hay unos que ponen to-
do su estudio en hacerla ele-
vada con lo sublime de las doc-
trinas , de las reflexiones , y 
del estilo : otros afeitada con 
el exceso de los adornos ; y 
otros finalmente, que no se ha-
llan bastantemente provistos de 
ingenio , y de ciencia, la re-
presentan débil en los senti-

b 
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mientos , y en las razones, y 
especialmente si se agregan co-
sas , y palabras inútiles. Bas-
te esto para decir que mi pen-
samiento en este tratado es el 
inquirir , qual sea , según mi 
corto juicio , la eloqüencia mas 
útil , eficaz , y propia para 
predicar al mediano pueblo la 
palabra de Dios. Tal me ha 
parecido á mí la que nosotros 
llamamos Popular. Sin embar-
go , no faltará quien sea de dis-
tinto parecer. Siga quien quie-
ra su diétamen , que no por 
eso se me ha de impedir á mí 
el proponer las razones que me 
inclinan á preferir á los otros 
este modo de exponer las ins-

P R O L O G O . X V I I 

trucciones del Evangelio. Na-
die espere que mi intento en 
este tratado sea el manifestar-
me maestro de la Retórica sa-
grada. Mi asunto está reduci-
do únicamente á lo que he apun-
tado , á fin de recordar al que 
por adquirirse alabanzas suelta 
la rienda á su ingenio, anun-
ciando la palabra de Dios , y 
á aquellas cabezas ligeras, que 
no asisten al sermón por otro 
fin que por oir cosas ingenio-
sas , que el único objeto del 
que d i ce , y del que escucha, 
ha de ser la utilidad espiritual 
del pueblo. Si no se dirigen á 
este centro las lineas del sagra-
do Orador , y la solicitud de 
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los oyen tes , se resolverá en va-
nidad un exercicio tan santo , é 
importante. 
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T A B L A 
De los capítulos de esta obrita. 

CAP. I. De la necesidad, y 
utilidad di predicar lapa-
labra de Dios. pag. 7. 

CAP. II. De las dos eloqüen-
• cias con que se puede predi-

car ¡a palabra de Dios, es í 
saber, la sublime, y la popu-
lar. r¿. 

CAP. III. Que el Predicador 
debe adaptarse d la capa-
cidad de ¡os oyentes. 21. 

CAP. IV. Que quando se pre-
dica al Pueblo en las Ciu-
dades, se debe anteponer re-
gularmente la elocuencia 
popular ála sublime. 29. 

CAP. V. Que ta elocuencia 
popular puede tener la vir-
tud de aprovechar, y agra-
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dar tanto a los sublimes, co-
mo á los ínfimos entendi-
mientos. 

CAP. VI. Que los preceptos 
de la Retórica no se confor-
man con la sublime eloquen-
cia, aunque sí con la popu-
lar. 

CAP. VII. Que el ingenio , y 
el placer pueden tener lu-
gar aun en laeloqüenciapo-
pular. 

CAP. VIII. Que los principa-
les Padres de la Iglesia. pre-

firieron la popular elocuen-
cia d la sublime. 

CAP.X. Como se ha de servir 
la sabia eloqüencia de las di-
vinas Escrituras en las sa-
gradas predicaciones. 

CAP. X. De la amplificar 
don. 

T A B L A . X X I 

CAP. XI. De la acción con-
veniente al Predicador 
Christiano, con otras obser-
vaciones. 

CAP. XIII. Qual eloqüencia 
convenga al que debe pre-
dicar al pueblo ignorante 
solamente. 108. 

CAP. XII. De los Panegíri-
cos de los Santos. 120. 

CAP. XIV. Conclusión de es-
ta obrita. ¡ir. 



N O T A . 
Advierte el Traductor de esta 

obrita á los lectores, que tengan 
su traducción antecedente de la 
Fuerza, de la fantasía humana, 
que corrijan en el cap. 17. pag. 297. 
lin. 3; la expresión en que por er-
ror inadvertido de imprenta se di-
ce (hablando del alma racional): 
espíritu material; pues ademas 
de ser contra la mente de su Au-
tor , y Traductor , es proposicion 
implicatoria, y herética; y en su 
lugar leer espíritu inmaterial. 

C A P I T U L O I. 

De la necesidad , y utilidad 
de predicar la palabra 

de Dios. 

N c I N o hay quien dexe de conocer 
que entre los mas importantes es-
tímulos , y alimentos de la vida 
christiana, es uno el oir con fre-
qiiencia las leyes , los consejos, y 
las instrucciones de nuestra santa 
Religión, sacadas de las Divinas Es-
crituras , principalmente del Nue-
vo Testamento , y juntamente lo 
que la Iglesia de Dios manda , ó 
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2 Ventajas de la 
aconseja perteneciente al bien es-
piritual de los fieles. No basta que 
el Christiano haya aprendido en 
sus tiernos años el Catecismo, es-
to es , aquello que se debe creer, 
hacer, ú omitir para conseguir á su 
tiempo la vida eterna ; es necesa-
rio ademas , á lo menos siempre 
es út i l , que se le recuerde su pro-
fesión , se le manifiesten , y repi-
tan las máximas del Evangelio , y 
que se llame á su alma á cuentas 
para hacerle conocer si correspon-
de , ó no á la profesión del Evan-
gelio , y al fin para que Dios le ha 
echado al mundo. Notad el esta-
do presente de nuestra alma. A la 
manera que todo cuerpo sobre la 
tierra camina ácia abaxo , asi tam-
bién el alma se dirige al cuerpo, 
camina acia la tierra, y siente cier-
ta continua inclinación á las cosas 

Elocuencia popular. 3 
de la presente vida. Llega la Reli-
gión a instruir al alma,quiere elevar-
la a Dios, á la contemplación, al 
deseo de los bienes celestiales, y de 
la vida eterna. Alza verdadera-
mente el alma de todo buen fiel 
poco , ó mucho sus vuelos á aquel 
dichoso fin, concibe buenos pen-
samientos , y santas resoluciones, 
y conoce, que la Ley misma de 
Dios se estableció para nuestro 
bien estar , y vivir tranquilamente 
aun en esta habitación terrena. 
Mas de allí á poco , llevada como 
insensiblemente acia lo ínfimo por 
un interior peso, no piensa sino 
en las cosas terrenas , en los place-
res , riquezas, y honores, de suer-
te que ya parece no se acuerda mas 
de los bienes mayores , que Dios 
nos promete, llegando muchos de 
nosotros al extremo de pisar las 

a 2 
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leyes, y llamamientos del mismo 
Dios por el deseo de satisfacer á 
los malvados antojos de nuestra 
mundana concupiscencia. Y no so-
lamente los malos necesitan de 
quien les haga conocer vivamente 
la infelicidad de su estado , y les 
mueva á mudar de vida : no sola-
mente los buenos Christianos ne-
cesitan de quien les avise de los 
peligros, de lás poco advertidas 
transgresiones de la santa ley, y 
les excite á caminar por las sendas 
del Señor ; sino que aun los mis-
mos Santos, si desean permanecer 
firmes, y perseverantes en el amor 
de Dios , en la feliz esperanza de 
una vida mejor, y en el exercicio 
de las virtudes, deben freqíientc-
mente recordarse á sí mismos lo 
que Dios exige de nosotros, y con-
duce al dichoso fin de los Chris-

Eloqueadapopular. j 
tianos, meditando las sacrosantas 
instrucciones de las divinas letras. 
N o le basta al Christiano el saber 
lo que se ha de creer , lo que guia 
al Rey no de Dios, ó nos aparta de 
él. Conviene ademas, ya oyendo 
con freqüencia á los Predicadores 
de la divina palabra , ya leyendo 
los libros sagrados, ó compuestos 
por los Maestros de la piedad , ó 
finalmente meditando las verdades 
celestiales; conviene, digo , avivar 
nuestra fé, excitar nuestra adorme-
cida esperanza , y estimular á la 
voluntad a testificar á Dios nues-
tro amor con la práctica de las 
buenas obras, y la omision de las 
malas. ¿Hay cosa mas cierta que 
nuestra muerte? Pues con todo hu-
ye de nuestra consideración; y vi-
vimos y procedemos como si ja-
mas hubiésemos de morir, y por 

a 3 
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consiguiente tenemos necesidad 
de que se nos diga , y se nos repi-
ta esta verdad con todas sus resul-
tas. Nuestra alma es arrebatada con 
exceso de las cosas presentes, y 
sensibles; mas las distantes, y es-
pecialmente las invisibles, y espi-
rituales huyen con facilidad de 
nuestra consideración. 

El Apostol nos manifiesta la 
fiera corrupción de costumbres, 
que reynaba en los Pueblos genti-
les. Nadie se maravilla de ella, 
pues el culto de los falsos, y soña-
dos dioses, ensuciado con las fá-
bulas de los Poetas, justificaba la 
gravedad de los vicios populares. 
A lo que se agregaba , que ningu-
no hablaba jamas al Pueblo para 
darle á entender la hermosura de 
las virtudes, y la fealdad de las 
operaciones viciosas. Es verdad 

Elocuencia popular. 7 
que no faltaban ya en aquellos 
tiempos Filósofos, que trataban 
largamente de las virtudes , y de 
los vicios; pero ademas de que no 
habia entre los Paganos Filosofía 
alguna , que no contuviese alguna 
sentencia desordenada, ó perver-
sa , toda su doctrina estaba encer-
rada en las escuelas, y en los li-
bros, y ninguno la predicaba al 
Pueblo. Mas procediendo la igno-
rancia de conformidad con la ma-
licia, multiplicaba las iniquidades. 
Por el contrario solo los antiguos 
Judíos profesaban la verdadera Re-
ligión enseñada por Dios ; la estu-
diaban en los divinos libros ;te-
nian Profetas, y Maestros, que se 
la explicaban , y repetian , y era 
costumbre ensusSynagogas exhor-
tar freqiientcmente á la observan-
cia déla ley. Mayor solicitud que 

34 
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esta se advierte en los primitivos 
Christiauos, como se conoce por 
los Actos de los Apostoles, y por 
la Apología de San Justino Mártir. 
Era oficio de los Obispos el expo-
ner al Pueblo las Divinas Escritu-
ras, y las obligaciones en que se 
constituye el que quiere seguir el 
Evangelio. No pudiendo los Obis-
pos, succedian en este importante 
empleo los Sacerdotes. Por lo 
que toca á los primeros tenemos 
algunas Homilías de los Santos 
Hypólito , y Cipriano , y después 
en los siglos quarto, y quinto 
los Santos Basilio, Gregorio N¡se-
no , Gregorio Nacianceno , An-
filochío , Ambrosio , Gaudencio 
Obispo de Brescia , Augustino, 
León Primero Papa , Zenon Obis-
po de Verana , Cirilo Alexandri-
n o , Pedro Ciisólogo, Máximo 
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Obispo de Turin, y otros muchos. 
También entre los Sacerdotes ex-
positores , y predicadores de la di-
vina palabra fué famoso Orígenes, 
y entre los Diáconos San Efren Sy-
r o ; y San Juan Crisóstomo co-
menzó siendo solo Sacerdote la te-
la de sus insignes Homilías,y la con-
cluyó siendo ya Obispo. Este uso 
duró hasta los tiempos del celebra-
dísimo Pontífice Gregorio Magno, 
cuyas Homilías , ó por mejor de-
cir Sermones, están llenos de jugo 
espiritual, y aun todavía proviene 
de ellos grande impulso, y fomen-
to á la piedad. Succedieron des-
pues en la Italia unos tiempos ca-
lamitosos á causa de los barbaros, 
que la dominaron. De aquí tomó 
gran pie la ignorancia, y por el 
espacio de muchos siglos fueron 
rarísimos los Obispos, que alimen-
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taron á sus Pueblos con la palabra 
de Dios, limitándose á los Párro-
cos , privados por lo común en-
tonces de ciencia , el cuidado de 
dar la mejor instrucción posible á 
sus ovejuelas. Entonces fué quan-
do por falta de este saludable nu-
trimento se resfrió la piedad , y 
crecieron los vicios, hasta que na-
cieron las dos Ordenes de Predica-
dores, y Menores, que se aplica-
ron con fervor á esparcir entre los 
Pueblos de la Italia , ya desde el 
pulpito, y ya en las Misiones, la 
semilla del Evangelio. Mas halla-
ron ellos de tal modo radicadas 
las perversas costumbres, tan alte-
rados los ánimos por las íácciones 
Güelfa , y Ghibellina, y por las 
guerras civiles, que las ya gangre-
nadas llagas hicieron demasiada re-
sistencia al caritativo zelo de aque-
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líos buenos Médicos. Por fin solo 
se comenzó a mudar systema po-
co antes del año 1500 mediante 
el favor de otras Ordenes Reli-
giosas, que se agregaron á las ante-
cedentes en la Iglesia de Dios, y 
luego por el esfuerzo del siempre 
bendito Concilio Tridentino. 

Vióse pues reflorecer por todas 
partes el Catecismo , multiplicar-
se las platicas, y sermones para 
instruir bien á los Fieles en quan-
to conviene practicar , ó huir. Se 
añadieron los exercicios espiritua-
les , las sagradas Misiones, y otras 
varias , y santas invenciones, des-
tinadas todas á hacer buenos á los 
malos, y á fortificar á los buenos 
en el camino de la salvación. De 
aquí procedió principalmente el 
presente estado de la Iglesia Cató-
lica tan loable por la disminución 
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de los vicios, y por el aumento 
de las virtudes. No porque se ha-
ya secado el manantial de los pe-
cados , pues buenos, y malos, gra-
no,y paja, siempre se hallará en la 
Iglesia de Dios; sino porque en 
comparación de los siglos bárba-
ros merece en el dia la Viña del 
Señor llamarse mas gloriosa , y 
mas fecunda de virtudes. Tierra 
es esta (como todos saben) de ten-
taciones. En nuestros miembros, 
y en nuestro corazon se siente una 
ley contraria á la de Dios , la qual 
continuamente nos incita a los pla-
ceres ilícitos, al amor desordena-
do de adquirir haberes,á la sober-
bia , á la venganza, y á otras mu-
chas , y perversas pasiones. ¿Coma 
se ha de resistir á un tropel tan 
grande de enemigos interiores? 
Por esto es necesario que se predi-

Eloqiiencia papilar. 13 
que a menudo á nuestros corazo-
nes la voz de Dios por medio de 
la de los sagrados Oradores, ó de 
los libros santos: que se nos pon-
ga, y se nos vuelva á poner de-
lante de los ojos su ley , y se nos 
haga palpar, que esta es la que nos 
guia á la verdadera felicidad,'no so-
lo de la futura, sino aun de la pre-
sente vida, en lugar de que los 
vicios , y desarregladas pasiones 
tarde , ó temprano nos conducen 
á la infelicidad. Sin el auxilio , y 
uso de estas armas sería de admi-
rar , que la devocion se mantuviese 
en su vigor, y que no fuese de mal 
en peor el que una vez comenzó á 
beber el cáliz de la iniquidad. Por 
esta razón, escribiendoel Apostol á 
Timotheo,y juntamente á los Obis-
pos , y Sacerdotes decia (a): Te 

(a) Efiil. 1. fidTimitk. cap.4. v. 2. 

«tve "8 líe» 
MU st j ¡iau 
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mando que prediques la palabra 
de Dios según las ocasiones , y aun 
importunamente fuera de las oca-
siones ; corrige á los extraviados; 
suplica á todos por las entrañas de 
Jesu-Christo, que atiendan á lo 
que mas importa , que es la salud 
de sus almas ; grita contra los vi-
cios con toda paciencia sin cansarte 
jamas ; e'instruye al Pueblo en to-
das las doUrinas del Evangelio. 
¡ Grande mérito para el que se em-
plea en este santo exercicio! ¡Gran-
de utilidad para el que gustosa-
mente concurre á aprender lo 
que no sabe , ó á experimentar re-
imprimírsele , y fortificársele en 
el alma lo que sabe , pero que con 
toda facilidad se olvida , ó acaso 
no hace en nosotros impresión al-
guna ! Vamos pues ¿inquirir qual 
sea el modo mas eficaz de expli-
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car, y reiterar á los Pueblos la di-
vina palabra, pues su fruto de-
pende primeramente de la interior 
inspiración de Dios, y ademasdel 
modo con que las verdades evan-
gélicas se comunican á los oyentes. 

C A P I T U L O I I . 
De las dos Eloqüencias con que 
se puede predicar la palabra dt 
Dios , es á saber, la sublime , y ¡a 

popular. 

L a Eloqüencia , ó Retórica de 
los sagrados Oradores se puede lla-
mar Arte de bien hablar, para per-
suadir, ó disuadir alguna cosa, pres-
cindiendo por ahora de tratar de 
su oficio en alabar, ó en compo-
ner panegíricos. Es de dos mane-
ras , á saber sublime, y popular. Los 
profesores de la primera, como es-
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tudiosos de las reglas de la Rhetó-
rica, establecidas por insignes Maes-
tros , forman según arte todos sus 
Sermones. Preparanse ( digámoslo 
así) para la batalla con un exordio 
estudiado : entran despues en el 
campo , como con otros tantos or-
denados batallones , con los argu-
mentos , y razones poderosas pa-
ra vencer el entendimiento, y ani-
mo de los oyentes; y en fin , con 
la fuerza de inventiva intentan 
moverlos á que se den por venci-
dos. Hallase en sus discursos abun-
dante doctrina teológica , y mo-
ral , sutiles , é ingeniosas reflexio-
nes , flores de agudezas, pompo-
sas amplificaciones, un estilo ele-
vado , y superior al regular, perío-
dos muy rotundos, freqüentes tro-
pos , y figuras; en una palabra, to-
do aquel grande aparato, que los 
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antiguos Oradores profanos usaban 
en las causas deliberativas, ó ju-
diciales. No dexamos de oir fre-
qüentemente sermones tan rele-
vantes , y aun advertimos, que se 
dan á la luz algunos de ellos, se ad-
miran , y con razón. E11 el siglo 
próximo pasado prevaleció verda-
deramente en muchos sagrados 
Oradores aquel exceso , que los 
sabios desprecian en la Arquitec-
tura , a saber , la demasía en los 
adornos. Iban entonces a porlia los 
Predicadores Evangélicos en la 
profusión de conceptos, aunque 
falsos , en la vanidad de las metá-
foras, en floridas semejanzas; y des-
cripciones, en reflexiones galantes, 
ó agudas, todas afeytes, coloridos, 
y apariencias, que no adornaban, 
antes bien confundían la natural 
hermosura de la palabra iie P i 

b 
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Ya mucho tiempo hace, que está 
desterrado de los sagrados pulpi-
tos este malísimo , aunque inge-
nioso gusto , y ha vuelto á se-
guirse el sabio , y sólido modo de 
anunciar al pueblo las sagradas ins-
trucciones del Evangelio , de tal 
suerte, que si se halla todavía al-
gún sectario de aquellos vanos fan-
tasmas , ó ridículos esfuerzos de 
ingenio,no logra hoy otra cosa que 
menosprecio , y compasion. Mu-
cho debemos en este particular al 
célebre P. Pablo Séñeri el viejo. 

Llamamos, pues, Elocuencia po-
pular , á aquella con la qual los 
Ministros de Dios sabiendo suje-
tar su ingenio al entendimiento re-
gular del pueblo, le hablan de tal 
modo , que si no la gente rústica, 
é incapaz , todos comprehenden, 
ó pueden comprehender sus pala-
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bras, y sentimientos ; y como si 
se hubieran puesto á conversar fa-
miliarmente con los que los oyen, 
usan de un estilo acomodado á la 
comprehension de todo su audito-
rio. Puede ser escabrosa, puede ser 
profunda la doctrina que propo-
nen; ¿pero qué hacen ellos ? La ex-
plican , la desmenuzan , la hacen 
palpable, y haciéndose la cuenta de 
ser uno de aquellos, que no han es-
tudiado siquiera una letra, y están 
presentes á oírlos , manejan de tal 
suerte aquella profunda materia, 
que se hace manjar agradable aun 
de los mas limitados entendimien-
tos. No se hallan ya en la tela da 
sus discursos largos, y enredosos 
períodos, que fatigan al auditorio, 
obligado a demasiada atención pa-
ra retener el contexto de encade-
namiento tan largo de palabras, 

b a 
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cuyo principio se halla muy dis-
tante del fin; sino que se sirven 
de pequeños miembros, ó bien de 
aquellos discretos, y breves pe-i 
ríodos, de que se forma la con-
versación regular aun entre la gen-
te noble. No hacen ostentación de 
sentencias agudas , para cuya inte* 
ligencia se necesita de la interpref 
tácion, ó conviene que el oyente 
penetrante supla con su ingenio 
lo que no ha querido explicar el 
Orador. En una palabra , todo el 
que se aplica d la Eloqücncia po-
pular , maneja su asunto con tal 
juicio , que tanto el ignorante, co-
mo el doclo, pueden sacar gusto, y 
utilidad. Esta Eloqüencia puede 
exercitarse con Sermones estudia» 
dos , y aprendidos de memoriaí 
También hay muchos que la exer-
citan sin unión alguna de sentidos, 
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y palabras, sin cansancio de lá 
memoria , esto es, exponiendo las 
instrucciones Evangélicas solo con 
su natural facundia. 

C A P I T U L O I I I . 
Que el Predicador debe adaptarsí 

d ¡a capacidad de los oyentes. 

N o intento yo aquí disminuir 
el mérito , y excelencias de aquella 
Eloqüencia tan sublime, y magní-
fica de que han usado, y aun toda-
vía usan algunos insignes Predica-
dores del Evangelio. Admirable 
fuerza (nadie lo puede negar) tie-
ne esta para instruir , deleytar , y 
mover á los oyentes,y para persua-
dir al Christiano los deberes , y 
obligaciones de su vocacion, á fin 
de pasar aquí una santa vida , y 
conseguir despucs la eterna. Seme-

b 3 



22 Ventajas de la 
jantes Oradores cumplen grande-
mente lo que escribió Cicerón, 
quando dixo : Optimas est Ora-
tor, qui dicendo ánimos audien-
tium, docet, Ó- de/e&at, érper-
movet. Docere debitum est; delec-
tare honorarium ; permovere neces-
sarium (a). Adviértense también 
felices efectos de esta artificiosa 
Eloqüencia en la conversión, y en-
mienda de los malos, y en la ma-
yor perfección de los buenos. In-
justo , é ingrato seria el que no la 
estimase en mucho, y el que no la 
colmase de alabanzas. Con todo 
eso pienso no se me impedirá el 
poner en comparación suya la otra 
Eloqüencia que llamamos Popular, 
á fin de conocer qual de ellas sea 
mas conveniente, yfructuosa á la Re-
pública Christiana.Conviene, pues, 

(o) Ciar, di Optimo ¡cntrt Oratmm, 
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notar que es lo que el sagrado Ora-
dor se propone al formar sus Plá-
ticas , Homilías, ó Sermones. N o 
otra cosa á la verdad , que lo que 
nos ha dicho el Orador Romano. 
A este blanco se dirigen una , y 
otra Eloqüencia. Su intención es el 
enseñar, recordar, y repetir las ce-
lestiales máximas de la ley de 
Christo, y mover los ánimos pa-
ra practicarlas en las acciones de 
la vida. No tienen, ni deben tener 
otra mira que esta los sagrados Mi-
nistros , y para obtenerla ponen 
en exercicio razones , autoridad, 
figuras, y todas las facultades de 
su ingenio. El deleytar no es de 
necesidad, y solamente puede ser 
útil para hacer mas gratas Jas ins-
trucciones , y las razones , de las 
quales, como de otras tantas bate-
rías, se valen para bloquear el co-
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razón del hombre. Antes del año 
1600 se decia de tres famosos Pre-
dicadores, que el Padre Toledo de 
la Compañía de Jesús , y despues 
Cardenal, enseñaba: que Cornelío 
Musso, del Orden de Menores, 
movía-, y que Francisco Panigaro-
la, de la misma Orden, deleytaba. 
Quando este último 110 se hubie-
ra atrahido el Pueblo ( como en 
efecto se le atrahia ) con otra cosa 
que con su estilo deleytable, con 
descripciones amenas, con agude-
zas , y otros esfuerzos de ingenio, 
vana hubiera sido su gloria; por-
que el placer no debe ser el fin del 
Orador, sino un condimento se-
creto de las verdades , y de las ra-
zones , usado con moderación, 
pues de lo contrario toda su fati-
ga se reduce a vanidad. Y no faltó 
quien por esta razón atribuyese 
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semejante defecto al Panigarola, 
como se puede ver en la Pinaco-
teca de Juan Nicio Erytrhao, sin 
embargo de que no faltaba en él 
un buen fondo de ciencia; y que 
también se pudiera atribuir a su ad-
mirable acción el placer principal, 
que sacaba la gente de sus discur-
sos. Lo cierto es, que los dos pri-
meros daban mejor en el blanco, 
porque al fin el oficio de los Pre-
dicadores no consiste en enviar 
gustoso al Pueblo , habiéndole he-
cho oir cosas agradables; sino en 
promover con tuerza, y seriedad la 
enmienda de las costumbres. 

Esto supuesto, para que se pue-
da esperar fruto de los sagrados 
discursos, es necesario que los 
oyentes esten dotados de tal capa-
cidad, que puedan entender al que 
les comunica la palabra de Dios, 
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é intenta enseñarlos, y conducir-
los al amor del bien , y al aborre-
cimiento del mal moral. En las 
personas de buena inteligencia po-
drán hacer impresión las verdades 
eternas predicadas con viveza , y 
vigor de discurso, porque son com-
prehendidas, y del entendimiento 
pueden pasar fácilmente al cora-
zon. No sucede así con aquellos, 
que asistiendo á los Sermones sin 
tintura alguna de letras, ni de cien-
cias , y nada acostumbrados á la 
especulación , oyen á un Orador, 
que habla en lenguage elevado, y 
diferente del regular : que extien-
de sutiles reflexiones , modos de 
decir figurados ; y que trata de 
materias remotísimas de los sentí-
dos. Es verdad que están presentes 
con su cuerpo al ingenioso discur-
so , y que resuena en sus oidos su 
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voz ; pero es aquel un lenguage 
tan extraño para ellos , que no 
puede penetrar sus embotados en-
tendimientos. Por esta razón se 
puede decir con libertad, que el 
Orador magnífico fabrica para los 
doctos, mas no para los ignoran-
tes. Nobles Predicadores, insignes 
Sermones se oyen de gran tiem-
po á esta parte en el Palacio Apos-
tólico. Tales fueron el susodicho 
P. Toledo, el P. Oliva, y el Padre 
Señeri el viejo : el P. Casini, des-
pues Cardenal: el P. Barberini, 
despues Arzobispo de Ferrara; y 
ahora el P. Miguel Angel Frances-
chi, todos tres del Orden de Ca-
puchinos. Está bien el aparato de 
una Eloqüencia sublime para aquel 
magestuoso Cónclave , todo com-
puesto de ilustres Personages de 
literatura, y de elevados entendí-
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mientos. Así como todo es allí 
adaptado á la comprehension de 
los oyentes, así ningún período, 
ninguna razón se usa, que no ha-
ga , ó pueda hacer impresión en 
su interior. Pero es indubitable 
que si semejante Eloqiiencia se co» 
munica á cabezas ignorantes.no pe-
netrará en ellas. ¿Quereis que la ser 
milla esparcida en un terreno pe-
dregoso llegue á crecer, y dar fru-
to? Por consiguiente la mira prin-
cipal del sagrado Orador debe ser 
el reflexionar bien á quien tiene 
que hablar,y el repetirse á sí mismo 
muchas veces esta máxima : mi 
oficio es instruir tanto á los doc-
tos , quantoá los ignorantes : si mi 
auditorio está compuesto solamen-
te de doctos, por mas que yo eleve 
mi discurso, y suelte la rienda á 
mi ingenio, me entenderán: si h j : 
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blo á ignorantes, solamente dicta 
la razón que me humille,- y me 
haga niño para ser entendido de 
los niños. Mas si concurren á oír-
me tanto- doctos, como ignoran-
tes ¡qué es lo que debo de ha-
cer? 

C A P I T U L O I V . 
Que quando se predica al Pueblo 
en las Ciudades, se debe anteponer 
regularmente la Eloqiiencia popu-

lar día sublime. 

E n las Ciudades, y otras creci-
das poblaciones es costumbre, que 
1111a gran parte del Pueblo concur-
ra á oir la palabra de Dios en las 
Catedrales, y en otras Iglesias prin-
cipales, y Parroquiales. Ingenios 
todos de diverso calibre son los que 
van á prestar su atención al Minis-
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tro de Dios, como enfermos al 
Médico con el deseo de sanar. 
Quien hay que lleva llagas ad-
vertidas , ó no advertidas de peca-
dos ; quien floxedad , y tibieza 
en la vida espiritual; y todos la 
necesidad de la instrucción , jamas 
bastantemente reiterada, y repeti-
da , para guardarse de las caidas, y 
para conocer, y libertarse de las 
liebres del alma. Mas entre tanta 
gente apenas hay una tercera parte 
de literatos , é inteligentes : lo de-
mas se compone de hombres sin 
letras, esto es ,de ignorantes, que 
no llegan a comprehender la mi-
tad de aquellos ingeniosos discur-
sos: que no saben desenvolver 
aquellos tan enredosos períodos: 
que en muchos lugares no llegan 
á entender el significado de mu-
chas palabras, y liases, á causa de 
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ser extrañas de su particular dia-
lecto , especialmente si son trasla-
dadas, llegando tal vez alguno al ex-
ceso de hacer hablar la prosa con 
estilo poético, como imitando en 
esto la vanidad mugeril, la qual 
se imagina parecer mas bella, quan-
to sus adornos son mas nuevos, y 
mas extraños. Reparad hasta don-
de se extiende el saber de las mu-
geres, que por lo común forman 
la mitad de un auditorio. Poquísi-
mas me mostrareis, que ademas 
de saber leer, y escribir, tengan 
tintura alguna de las ciencias. N o 
suele ser mas rica , y afortunada 
una gran parte de la plebe de los 
hombres , que asiste también al 
Templo para aprender las obli-
gaciones del Christiano. Pregun-
tad ahora al sublime Orador ¿qué 
intención sea la suya en decir ú 
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este Pueblo tan diverso , un dis-
curso tan elevado? Caso que pien-
se promover el provecho espiri-
tual de todos estos oyentes , pie-« 
gue á Dios, que el ete&o corres-
ponda al deseo. El manjar, que 
indiferentemente presenta a todo 
su auditorio, es manjar fuerte. Lo 
mascara , y digerirá con facilidad 
una tercera parte de los oyentes, 
siendo, como suponemos, inteli-
gentes ; pero no alcanza á ello el 
estómago de las otras dos terceras 
partes á causa de ser ignorantes. 
Estos necesitan de leche,ó de otro 
alimento ligero , y proporcionado 
á la debilidad de su estómago, pues 
lo contrario es saciar el apetito de 
pocos, y dexar en ayunas á los 
mas de los oyentes; los quales van 
sí recogiendo lo poco que pueden 
de aquel discurso ingenioso; pero 
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al fin conocen , y confiesan , que 
110 se ha hecho para ellos , sino 
para quien goza mayor privilegio, 
y capacidad de ingenio. 
• Esto supuesto, hemos de ver 
si será razonable, y útil el usar an-
tes de la popular,que de la sublime 
eloqüencia.con un auditorio igual-
mente compuesto de doctos, é ig-
norantes. Al modo que Dios no os 
aceptador de personas , tampoco 
deben serlo sus Ministros. No 
puede agradar á nuestro común 
Padre Celestial, que sus sagrados 
Ministros empleen su eloqiiencia 
en dar gusto , y complacer sola-
mente al concurso de nobles, y 
literatos, descuidándose entretan-
t o de la muchedumbre mas nu-
merosa de los pobres ignorantes. 
¿Pesa acaso mas por sí misma en 
la balanza de Dios el alma de un 

c 
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rico, que la de un pobre ? Imagi-
nen , pues, tan eloqiientes Orado-
res , que el Supremo Señor podrá 
alguna vez pedirles cuenta de tan-
to esfuerzo de sus ingenios para 
enseñar, y corregir el pequeño nú-
mero de los inteligentes , sin to-
marse igual empeño en instruir, y 
enmendar la abundancia excesiva-
mente mayor de los que compre-
henden poco. Estos Oradores de-
searan tener un numeroso audi-
torio á sus sermones ; pero han de 
tener entendido , que muchos, y 
muchas se abstienen de freqüentar 
su escuela, no por otra razón , si-
no porque aunque oyen la pala-
bra de Dios, no la entienden: Au-
dientes non audiunt, ñeque intelh-
gunt (a) ; y esto no por culpa su-
ya, ó castigo de Dios, sino por de-

{a) Matth. tap. 13. f . 13-
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fecto de quien los habla , no de-
xandose entender. ¿De qué sirve, 
dicen estos, ir a recalentar aquellos 
bancos, ó a estarse en pie una horj, 
para recibir un alimento,que 110 se 
ha hecho para nosotros ? No espe-
re semejante acogimiento el Ora-
dor , que debiendo sembrar el gra-
no Evangélico sobre un pueblo 
compuesto , no solo de doctos, si-
no también de una grande mezcla 
de gente falta de letras , se sir-
ve de la eloqiiencia popular , esto 
es , de una doctrina , y modo de 
decir , que llega , ó puede llegar á 
promover el provecho de todos. 
Dios , que nos quiere hablar por 
medio de sus Predicadores , desea' 
sin duda que se toque al corazon 
de los doctos, y de los ignoranres 
igualmente, y que por tanto se 
use de un lenguage conocido para 

c 1 
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instruir al entendimiento , y para 
vencer el corazon de cada uno. Si 
nos hubieran quedado los sermo-
nes que hacia el iluminado Apos-
tol de las Gentes, hallaríamos que 
puntualmente exercia de este mo-
do su sagrado ministerio. Por es-
ta razón decia : Gr,ecis , é~ Bar-
taris , sapientibus , & insipienti-
bus debitar sum : ¡ Oxalá que nin-
guno de los sagrados Ministros se 
olvidase de este saludable axioma! 

C A P I T U L O V. 
Que ld elocuencia popular pue-
de tener ¡a virtud de aprovechar, 
y agradar tanto á los sublimes, 

como á los Ínfimos entendi-
mientos. 

E s muy de creer que la mayor 
parte de los sublimes Oradores no 
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tiene otra intención quando for-
ma sus sermones, que la espiritual 
utilidad de sus oyentes, y que 
fuera de todo vano deseo de ala-
banza sutiliza su ingenio , a fin de 
hallar los modos mas fuertes , y 
deleytables para conseguir este tan 
laudable objeto. No obstante pue-
de muy bien suceder que haya al-
guno que no repare bastantemen-
te en un interior , y secreto mo-
vimiento del amor propio, que 
les excita á procurarse alguna fama 
por medio de aquellas sus tan es-
tudiadas tareas. Acaso gustaría de 
que se dixese : este es un grande 
ingenio. \ Qué bellamente pien-
sa este profundo, é ingenioso Ora-
dor! A mas de uno de estos he COÍ 
nocido yo en mi juventud. Sahu-
maban ( digámoslo así) sus dis: 
cursos con ambar , y algalia, esto 

c 3 
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es, con agudezas, y metáforas muy 
escogidas: hacían quedar estáticos 
á los oyentes con la viveza de sus 
descripciones, y pinturas, ya fue-
sen cosas, ya acciones. Por todas 
partes sobresalia la sutileza de su 
entendimiento, y Ja gallardía de 
su fantasía. Si hay en el dia alguno 
de estos desperdiciadores de su fe-
cundísimo ingenio , no os lo po-
dré yo decir. Lo que sé bien es, 
que el fruto de unos sermones al-
terados con tan grande ornato sue-
le ser corto , si es que se saca algu-
no. Los mas del pueblo de los 
oyentes no llegan á comprehen-
der por su debilidad el significado 
de aquellos tan adornados pensa-
mientos. Y el que lo entiende se 
detiene en gustar , y admirar el 
ingenio del Orador, que hace en 
él grande impresión , y poco , ó 
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nada atiende al fin principal por 
que se instimyó la predicación del 
Evangelio. Hallamos sin duda en 
nuestros dias reformado el gusto 
de los sagrados Oradores. Su len-
guage es mas sólido , y mas serio, 
y no se dexa ver el ingenio en sus 
discursos tan á las claras como otras 
veces. Con todo eso era menester 
saber si se vale alguno de ellos de 
algún medio para ocultar inconsi-
deradamente el deseo de darse á 
conocer por excelente ingenio. Lo 
que parece es, que hallándose un 
Orador en puesto tan elevado, so-
lo atiende a complacer á los inge-
nios nada vulgares, abandonando 
el cuidado de agradar al mismo 
tiempo al vulgo; porque si quisie-
ra dar gusto también a las perso-
nas de la ínfima clase, le sería pre-
ciso humillar el estillo, perdiendo 

c 4 
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el mérito de tratar solamente con 
los nobles ingenios. El quiere, é 
intenta parecer una aguila , y no 
ya un despreciable paxarillo , que 
barre el suelo con sus alas. Por es-
ta razón seria bueno que todo el 
que esta destinado al pulpito se 
examinase sobre este punto , re-
flexionando si mas por deseo de su 
propia gloria, que por la de Dios, 
y bien del próximo, se aplica á tan 
fatigoso, y santo excrcicio. Bien 
puede ser que se halle cierto im-
pulso de amor propio en aquel 
que descuidándose de hacerse conv 
prehender del mediano pueblo, in-
tenta solo agradar a la superior ge-
rarquía de los sublimes entendi-
mientos. 

Fuera de todo esto, podemos en 
el día mostrar muchísimos,que en-
teramente separados de todos sus 
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particulares intereses, llevan al 
pulpito sola aquella eloqiiencia que 
puede aprovechar tanto al doc-
to, quanto al ignorante oyente. N o 
intentan estos, antes bien aborre-
cen , que al salir de la Iglesia vaya 
diciendo la gente : ¡que grande in-
genio es el de este Predicador! Su 
único deseo es , que despucs del 
sermón salgan todos con la cabeza 
humilde , y puedan decir: este 
Orador (a) vería ¡eternie vita 
habet, nos da bien á entender lo 
que nos conduce á la vida eterna. 
Es culpa nuestra si no nos apro-
vechamos de tan claras , y elicaces 
lecciones de la voluntad de Dios. 
Sin embargo de que semejantes 
Predicadores no intentan en mane-
ra alguna lograr la fama , y alaban-
zas de los hombres, con todo inme-

((<) J-.aan. ú f g b: V- 69 . ¿ 
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diatamente, aunque ellos no quie« 
ran, les sigue la gloria , y el aplau-
so. Dadme uno que predique con 
zelo , con gracia, y eloqíiencia in-
teligible a todos , que desmenuce 
la doctrina del Señor, instruyendo 
en ella á los ignorantes, y reiterán-
dola a los doctos, que descubra á 
todos sus interiores defectos con 
advertido examen de las regulares 
costumbres, vereis concurrir en 
tropel a oirle personas de todas cla-
ses , y ensalzarle como Médico en-
viado de Dios para curar las enfer-
medades espirituales de todos. No 
alabarán quizas su ingenio; pero sí 
elogiarán aquel fervor , y aquella 
lengua , que a todos habla , de to-
dos se hace comprehender , y sin 
hacer demostración alguna de su 
ingenio, únicamente se di rige á cor-
regir á los malos , y á hacer mejo-
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res á los buenos. Esta es la verda-
dera , y esencial fama, á la qual (si 
es que alguna desean) deben de as-
pirar los Predicadores del Evange-
lio , siendo superficial, y vanarla 
del que solamente mendiga el 
aplauso de aquellos que únicamen-
te se pagan de los dichos sublimes, 
é ingeniosos. Por otra parte tam-
bién la popular eloqiiencia puede 
contener grande ingenio, y el que 
mas abunde en él conseguirá apro-
vechar , y agradar mas al audito-
rio : oculto será el arte , pero ma-
nifiesto el provecho de todos. ¿Qué 
cabezas son las de aquellos, que 
dicen : Loquimini nobis placen-
tia (a)? queremos oir cosas que 
nos deleyten , oraciones , que na-
da tengan de trivial , sublimes 
pensamientos , vivas reflexiones, 

(a) ha:x tap. 30. v. 10. 
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triienos, relámpagos, y rayos. Los 
buenos, y verdaderos Christianos 
buscan quien cure su espíritu , y 
no quien excite la ambición de su 
entendimiento , por cuya razón al 
que usa de una eficaz eloqiiencia 
popular, con igual solicitud suelen 
concurrir doctos , é ignorantes, 
porque cada uno encuentra allí 
aquel sustento de que necesita su 
vida espiritual. 

¿Quercis ahora palpar la prefe-
rencia, que merece esta eloqiien-
cia sobre la sublime ? Pues notad 
algunos sabios Predicadores. Des-
pues de haber remontado sus su-
blimes vuelos en la primera parte 
de sus fatigas, y hecho admirar la 
elevación de su talento á aquellos 
pocos dichosos , que pueden se-
guirlos tan alto, humanizándose en 
la segunda parte, se humillan hasta 
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la tierra, y comienzan áhablar fami-
liarmente con el pueblo que los 
escucha. Aquí es donde grandes, y 
pequeños se sienten tocar en el 
pulso , y llega la medicina al co-
razon de todos. Aquí es donde ca-
da uno aprovecha , llevando den-
tro de sí aquellos santos, y bien 
entendidos recuerdos, proferidos 
no por la vanagloria del ingenio, 
sino por el paternal corazon del 
Ministro de Dios, y el gusto de 
haber gozado no ya la deliciosa 
vista de un hermoso jardín , sino 
de haberse alimentado en un salu-
dable convite ¿Pues á qué vendrá 
el no formar también con este gus-
to el exordio , y la primera parte, 
que es tan prolixa, y en la que se 
contiene la instrucción tan necesa-
ria á todos ? Reparad lo segundo 
en los exercicios espirituales santa-
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mente introducidos, y practicados 
en la Iglesia de Dios. Concurren á 
ellos doctos, é ignorantes , y mas 
fruto por lo regular se recoge en 
estos , que en los sermones ¿ De 
donde proviene esto ? De que en 
los exercicios espirituales solamen-
te se usa de un discurso inteligible 
á todos, y en ellos se presentan 
con claridad las verdades de que 
cada uno necesita, y no ya enre-
dadas, y tal vez sufocadas con tan-
to exceso, y adorno de palabras. 
N o faltará quien aquí se ria , y di-
ga: pues que ¿no ha de haber dife-
rencia entre el predicar del pulpi-
to , y un discurso familiar de un 
retiro devoto ? Sí señor,que ha de 
haberla. No se trata aquí de ex-
cluir del pùlpito, antes bien se de-
sea en él la eloqüencia. Pero qual Ì 
Nola que aspira a adquirirse crédl-
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o entre los doctos, y dexa en blan-
co la corta inteligencia de los mas 
del pueblo , sino aquella que está 
tan juiciosamente moderada , que 
conduce , ó puede conducir así al 
sublime, como al ínfimo pueblo 
al amor y temor de Dios , y á la 
consecución de las virtudes. Tam-
bién aquí puede, y debe entrar 
el ingenio, el estudio, y la indus-
tria del sagrado Orador,como di-
rémos mas abaxo. Y aun no será 
mucha osadía el decir, que siendo 
bastante difícil el dar gusto , y 
aprovechar con un discurso mis-
mo á los sabios, y á los ignoran-
tes , se requiere mas ingenio pa-
ra conseguir estos dos bienes, que 
para intentar el dar gusto, y apro-
vechar solo á los inteligentes. 
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C A P I T U L O VI . 

Que los preceptos de la Retórica 
110 se conforman con la sublime elo-

cuencia , aunque sí con la 
popular. 

T o d o aquel que dotado de fe-
liz disposición se aplica al sagra-
do emp'eo de la Oratoria , suele 
primeramente consultar á los an-
tiguos Maestros de la,Retórica, 
Aristóteles , Demetrio Falereo, 
Dionisio Halicarnaseo , Cicerón, 
Quintiliano , y otros; pero con 
mas freqüencia alguna Retórica de 
escritores modernos. ¡Ah infeliz, si 
tropieza con alguna de aquellas, 
que enseñan el mal gusto ! Y oh 
que feliz por el contrario si encuen-
tra con otras compuestas por per-
sonas de exquisito ¡uicio! Es ne-
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cesario ahora observar, que los pre-
ceptos de los antiguos versaban, 
como todos saben , acerca de tres 
géneros de causas, y eran el delibe-
rativo, que consiste en persuadir, ó 
disuadir alguna cosa : el judicial 
para acusar, ó defender' alguna 
persona , ó acción ; y el demostra-
tivo para alabar , ó vituperar á un 
tercero. No necesita la sagrada elo-
qiiencia del género judicial, por-
que 110 es oficio suyo el tomar acu-
sación , ó defensa de determinadas 
personas, y mucho menos el per-
vertir con los artificios al que oye, 
ó debe juzgar, como hadan los 
atrevidos Oradores Griegos, y 
Latinos. El género demostrativo le 
conviene para los Panegíricos, de 
los quales poco deseo tengo de ha-
blar. El ordinario empleo de nues-
tros Predicadores consiste en el 

d 
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género deliberativo , esto es , en 
procurar persuadir al pueblo las 
virtudes convenientes al Christia-
no , y al hombre de bien , y en 
hacerles aborrecer el vicio. En to-
do sermón ha de entrar también la 
instructiva, y hay sermones que 
únicamente se convierten en ex-
plicar al pueblo algún artículo de 
la Religión , ó dogma de Fé. Tres 
cosas,"dicen los Maestros, debe-
mos de considerar: quien es el que 
dice, que es lo que dice, y á quien 
habla. Es cierto que el Predicador 
es un Ministro enviado por Dios, 
para exponer , persuadir, y repe-
tir las verdades, y preceptos de 
nuestra santa ley. ¿Y a quién ? Al 
pueblo. De quienes se componga 
este, ya lo hemos dicho , y repeti-
do. i Pues cómo se desatiende a la 
mayor parte de é l , por ganarse la 
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estimación , y buscar el provecho 
de unos pocos solamente ? Pregun-
tando Quintiliano , si en las Ora-
ciones suasorias basta el persuadir 
Jo útil sin considerar al mismo 
tiempo Jo honesto, escribe así (a): 
Apud imperitos, apud quos fre-
quenter dicenda sententia est, po-
fulumque pr.ecipué, qui ex plu-
ribus constat indoclis , disc emen-
da sunt h<ec, secundum com-
viunes magis intelleSus loquen-
dum. Pero si echáis á este pueblo 
abstrusas reflexiones, y doctrinas, 
y os valéis de palabras, y frases 
distantes de la común inteligencia, 
¿qué aprovechamiento podéis es-
perar de gente, que 110 llega á en-
tenderos? 

Añádase á esto, que todos los 
Maestros del bien decir requieren 

(o) ¡¡¡uintilianm ¡ib. 3. cap. 8. 
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en los discursos de los Oradores 
la perspicuidad , esto es , la clari-
dad. Ved aquí lo que escribe el 
Príncipe de los Romanos Orado-
res , y repite el dicho Quintiliano, 
quando dice (a) : Al qui satis aper-
ti Cicero prœceperat, in dicendo 
vitium ve i maximum esse, à vul-
vari genere orationis , atque a con-
suetudine communis sensus abhorre-
re. Por tanto deben atender los in-
geniosos Predicadores quai sea su 
estilo , si tan adornado , tan real-
zado en los períodos, tan elevado 
en los sentimientos, que se separe 
de la común inteligencia. Y quan-
do fuese así, nieguen , si es que 
pueden , vitium hoc vel maximum 
esse , que este no es un grave de-
fedo suyo. Vean si se puede de-
cir de ellos lo que el mismo Maes-

(a) Idem in Prmmii lit. 8. 
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tro escribe en sus Instituciones: 
Quod recle dicipotest, circumimus 
amore verborum ; ó- quod satis dic-
tum est , repetimus ; & quod uno 
verbo patet, pluribus oneramus-, 
Ó- pleraque significare melius pu-
tamus , quam dicere : Quid ? quod 
nihil jam proprium placel, dum 

•pariim creditur disertum , quod 
ó- alius dixisset. Y despues aña-
de (a) : At ego otiosum sermonen 
dixerim , qtcem auditor suo inge-
nio non intelligit. Por esto desea el, 
que no falte la claridad en los dis-
cursos del Orador , y que se usen 
palabras propias , y entendidas 
de todos, porque de este modo 
su discurso sera aprobado de las 
personas doctas, y será al mismo 
tiempo útil á los ignorantes. Por 
esta razón jamas será según las re-

í a ) litm cap. 2. 
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glas de la verdadera eloqiiencia 
la costumbre de aquellos,que en 
lugar de adaptarse al débil enten-
dimiento de tantos oyentes,parece,, 
que no estudian en otra cosa que 
en obscurecer los asuntos, hablan-
do en ellos con tal finura de inge-
nio , que solos los doctos los com-
prehenden, pues parece que se 
avergüenzan de dexarse entender 
también de la pobre gente. Pues 
sepan que no tienen estos menor 
derecho que los sabios a la palabra 
de Dios. 

Tanto mas debe el Predicador 
Christiano reconocer en este punto 
la obligación de su eloqíienciay 
porque los Oradores Paganos di-
rigian todo su zelo en las causas 
judiciales para vencer á los Jueces, 
y en las suasorias para persuadir 
lo que querían á los mayores del 

Eloqüncia popular, j 5 
pueblo. Si obtenían este fin, bien 
habían empleado su industriosa 
elegancia. Mas en el auditorio de 
los fieles Christianos el Predica-
dor zeloso, quando habla á todos, 
debe atender a hablar á cada uno 
en particular, como si no hubiera 
mas que aquel solo que le escucha-
se, pues á este fin concurrequalquie-
ra persona al sermón , esto es, pa-
ra instruirse en la ley del Señor, 
para moverse al bien , y contener-
se , ó separarse del mal. A la ver-
dad, que el que con la elevación de 
sus discursos no cuida de ser enten-
dido , sino de aquellos á quienes 
asiste un ingenio vigoroso , hace 
traición al intento de Dios, á su 
obligación, y á la necesidad de no 
pequeña parte de sus oyentes. Por 
esto San Agustín enseñando á los 
sagrados Oradores su empleo , les 
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encomienda especialmente la evi-
dencia , y la claridad para hacerse 
entender de todos: Quidenhnpro-
de st , dice él, diclionis integritas, 
quam non sequitur intelleclus au-
dientis, cuín loquendi oimiino nulla 
sit causa , si quod loquimur non 
intelligunt, propter quos, ut intel-
ligant, loquimur ? Despues sigue 
diciendo , que el mejor modo de 
enseñar es , ut qui audit, verum 
audiat, é~ quod audit, intelligat. 
Si se puede obtener esto con gran-
des períodos, con modos tan esco-
gidos de decir, con tantas sutile-
zas , ó ingeniosas obscuridades de 
la magestuosa sublime eloqüencia, 
preguntadlo al ínfimo pueblo, que 
sin embargo de estar atento al ser-
món , no ha comprehendido qui-
zas la mitad , y aun sale tal vez 
sin saber deciros siquiera, qual 
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ha sido su asunto. Con la eloqüen-
cia popular sí que se puede espe-
rar tanto bien. Esta es una llave 
muy á propósito para abrir el co-
razon de todos , porque con ella 
fácilmente se insinúan las palabras, 
las instrucciones, y las razones en 
el entendimiento de cada uno. 

C A P I T U L O V I I . 
Que el ingenio, y el placer pueden 

tener lugar aun en la eloqüencia 
popular. 

( g u a n d o se trata de la eloqüen-
cia popular, que ha de usarse en el 
púlpito, 110 se piense alguno , que 
esta debe consistir en un tosco dis-
curso , que desprecie todo adorno, 
y que nada cuide de deleytar al 
que le escucha. Si se ha de llamar 
eloqüencia , es preciso qu e se vis-
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ta con aquellos'vestidos, que pres-
cribe el arte Retórica; con sola es-
ta diferencia de la sublime, que 
la popular debe formar de tal ma-
nera sus discursos, que pueda ins-
truir , y mover á grandes, y a pe-
queños , esto es, á cada uno del 
pueblo de los oyentes; en lugar de 
que la otra parece no tiene otro 
fin que instruir , y mover á los 
grandes , es decir , a solos los in-
teligentes, que no son regularmen-
te muchísimos. También convie-
nen a esta todas las figuras orato-
rias , el modo adornado de decir, 
la distribución de las razones, y la 
inventiva. Ha de trabajar el inge-
nio , pero sin manifestarse. Como 
pueda hacerse esto no podré yo 
explicarlo mejor , que con decir, 
que se debe hacer reflexión en el 
discurso familiar de los hombres, 
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quando emprenden enseñar , y 
dar advertencias al que las necesita, 
ó en corregir sus pasiones, malas 
inclinaciones, ó errores manifies-
tos , ó en fortalecerlos para que se 
abstengan de ellos , como acos-
tumbran hacer los sabios padres 
con los hijos, los buenos superio-
res con los inferiores. Todo el cui-
dado del sagrado,éingenioso Ora-
dor ha de ser el de perfeccionar 
este familiar discurso, estudiando 
loque tiene mas fuerza, y mas gra-
cia para imprimir lo que pretende 
en el que le oye. Del mismo mo-
do que hablaría no un hombre del 
vulgo , sino una persona de gran-
de juicio , y de fecundo ingenio 
enseñando-, exhortando , ó repre-
hendiendo a otro en un particular 
discurso, ha de formar también el 
Predicador en quando. sea posible 
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su razonamiento al pueblo, sien-
do este , aunque familiar, subs-
tancioso , vigoroso, y sobre todo 
explicado con hermosa perspicui-
dad, y claridad , esto es, con sen-
timientos , y frases nobles, pero 
entendidas de todos: no dudéis 
que moverá al mismo tiempo á 
los sublimes, é ínfimos entendi-
mientos , tanto al docto , como al 
ignorante. Que esta universal ven-
taja no pueda esperarse de aquel 
que se presenta en el pulpito sola-
mente con la pompa de la subli-
me eloqüencia, ya lo hemos visto. 
Este solo distribuye los tesoros de 
su ingenio á los que están provis-
tos de ingenio. Piensa que habla 
con todos , pero mas de la mitad 
del auditorio se pone á bostezar, 
a causa de que aquellas profundas 
sentencias, y palabras no llegan á 
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su inteligencia, ni mueven su co-
razon. 

Por lo que toca al deleytar, no 
hay duda alguna , que también la 
popular eloqüencia, manejada por 
hábiles ingenios, puede causar pla-
cer á toda clase de personas. Dos 
son los gustos que se pueden ex-
perimentar quando se oye predi-
car la palabra de Dios. El prime-
ro consiste en observar los bellos 
adornos, con que el sagrado Mi-
nistro la presenta al pueblo, las in-
geniosas reflexiones, los hermosos, 
y numerosos períodos, las vivas 
pinturas de las cosas, y otros arti-
ficios suyos, que hacen decir en 
secreto al oyente inteligente: ¡qué 
grande hombre es este , viva ! El 
otro gusto es aquel que se experi-
menta al sentir que el Predicador 
os ha iluminado, os ha convencí-
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do , y os ha movido con provecho 
de vuestra alma. Si no se saca otro 
gusto que el primero, ya se lia per-
dido el sermón. ¿De qué sirve el 
irá oirle solamente por la vanidad 
de gustar, y admirar el ingenio 
del Predicador? Solo con el fin 
de aprender la ley del Señor, de 
hacerse bueno , ó mejor, ó de de-
xar de ser malo , se debe prestar 
el oido a los Predicadores Evangé-
licos. Si esto se logra , muy justo, 
y muy sólido es entonces el pla-
cer. Con mayor facilidad aún se 
puede obtener este bien del Ora-
dor popular , porque é l , si cum-
ple con su oficio , aun quando use 
de un grande ingenio , 110 lo da á 
conocer, y todos advierten la fuer-
za , y claridad de su decir, sin dis-
traerse por la consideración de los 
esplendores, ó brillanteces del in-
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genioso Orador. El ingenio des-
cubierto puede muy bien causar 
detrimento, porque la atención del 
oyente se detiene en mirar con re-
flexión aquel adorno , y no atien-
de á lo que importa , esto es , á la 
substancia del sagrado discurso. 
También podria suceder, que ocu-
pándose el mismo Orador en lle-
nar de ingeniosas expresiones, y do-
nayres su discurso,deleytásecier-
tamente al que le oye , pero no 
consiguiese aquel fin primario , y 
esencial , que debiera prefixarse 
todo el que ha sido elegido para 
tan importante ministerio. Ahí te-
nemos los sermones de San Pedro 
Crisólogo. Este Padre tiene clari-
dad con que se dexa entender de 
todos, porque se sirve de un esti-
lo conciso , de sentencias natura-
les , y de explicaciones muy ido-
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neas de las divinas Escrituras. Sin 
embargo , habiendo él puesto to-
do su conato en hacer florido aquel 
su estilo con contrapuestas, é in-
geniosas reflexiones, y estas conti-
nuadas de principio á cabo , acer-
tó, sí á deleytar mucho á sus oyen-
tes , mas parece que no tanto á di-
rigir con fuerza las verdades, y 
á mover su corazon. Se adquirió 
verdaderamente el título de Criso-
lo go , esto es, de pico de oro ; pe-
ro se puede dudar por qué lo me-
reció. Aquel querer usar tanto de 
conceptos , y con paso siempre 
uniforme , es un dulce, que sacia 
presto , y viene á parar en fasti-
dio. N o sé por que algunos refi-
rieron que en el sermón treinta y 
cinco de la mugir que padecía el 

jluxo de sangre habló con tal vehe-
mencia al pueblo , que perdida la 
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voz quedó mudo, sacando esto 
del sermón 86. Nada de esto re-
sulta de los mismos sermones; p e-
ro si permaneció sin predicar al-
gunos días por otra causa. Por tan-
to el sermón popular no se ha de 
perder en afectaciones de ingenio, 
sino contenerse en lo sólido inte-
ligible. Habrá en lo interior de él 
grande arte, y grande ingenio, mas 
no lo suele conocer el oyente: so-
lo á los Maestros ha de estar reser-
vado el conocer quanta sea la fi-
nura de aquel trabajo. Puede ob-
servarse esta hermosa ventaja en Jos 
sermones del P. Carlos Ambrosio 
Cataneo , formados con popular 
eloqüencia. Llano , y familiar es 
su estilo , pero instruye , mueve, 
y deleyta a qualquiera. Os parece-
ría a vosotros poder hacer otro 
tanto si predicarais; pUes e n i JS 
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pruebas os hallarais frustrados. 
También el P. Pablo Séñeri el jo-
ven, como hice ver en su vida, no 
usaba otro estilo que el popular; 
y con todo predicando al ínfimo 
pueblo, arrebataba también el co-
razón de los mas elevados inge-
nios. 

C A P I T U L O V I I I . 
Que los principales Padres de la 

Iglesia prefirieron la popular 
eloqüencia á la sublime. 

N o es invención de mi débil 
ingenio el proponer una eloqüen-
cia que conduce al amor de Dios, 
y de las virtudes , sino el mismo 
método de predicar la divina pa-
labra , que practicaron los mas cé-
lebres Padres de la Iglesia de Dios. 
Entre ellos escojo tres , á saber, 
San Basilio, San Juan Crisòstomo, 

Eloqüencia popular. 67 
y San Agustín , todos maravillo-
sos ingenios. Si hubieran querido 
estos seguir el rumbo de la subli-
me eloqüencia , ¿qué no hubieran 
podido hacer? San Basilio habia 
estudiado la eloqüencia con Liba-
nio , y en Atenas. El Crisòstomo 
pasó desde el foro á la Iglesia, y 
al sagrado pulpito. Es notorio que 
Agustino fué Maestro de Retóri-
ca , y de ingenio tan estupendo, 
que delante de él cede la soberbia 
de todo el que se reputa por muy 
ingenioso : ¿mas de qué modo da-
ban ellos al pueblo los documen-
tos del redo , y christiano vivir? 
N o con la excelencia en el decir, 
ni con elevarse sobre el común en 
tendimiento de los oyentes, sino 
con tales razones, y palabras, que 
qualquiera podia sacar aprovecha-
miento. Los autores de sus vidas, 
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y los examinadores de sus obras 
han notado , que las homilías, ó 
sermones de todos tres fueron en 
gran parte no aprendidas,y com-
puestas de memoria, sino dichas 
de improviso,ó,como vulgarmen-
te se suele decir, predicadas de 
repente. Estamos en esta parte 
obligados á los escritores, dichos 
notarios , que nos las han conser-
vado , esto es, á personas adorna-
das de un arte bastante considera-
ble, sabida muchos siglos hace. 
Con ciertas notas, ó cifras, cada 
una de las quales significaba una, 
ó mas palabras, y con una admi-
rable velocidad recogían estos todo 
lo que decia el Orador de repente, 
ó lo que se hablaba en los sagrados 
Conciiios , y en otras ocasiones, 
de modo que el repentino discur-
so de otro se hallaba enteramen-
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te expreso en aquellas notas. Yo 
he visto un antiguo Código escri-
to con semejantes cifras. Hablan-
do pues aquellos Padres repenti-
namente , bien advierten todos, 
que sus discursos no podían ser, 
como son los de algunos, que están 
alambicados por el estudio; pero 
sí familiares. Y como ellos eran 
personages dotados de singular in-
genio , y su cabeza un rico alma-
cén de ciencia, así aquellas pala-
bras suyas salían llenas de jugo , y 
hacían conocer una feliz elegancia, 
pero sin dexar de ser llanas, y fami-
liares. Otras Homilías suyas fueron 
seguramente fabricadas con estu-
dio , y dichas de memoria, aunque 
sin embargo parecen formadas con 
tal moderación, y delicadeza de in-
genio, que aquel manjar se encuen-
tra conforme al estómago de todos. 

e 3 
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El que lee las Homilías de San 

Basilio encuentra por todas par-
tes esta esencial ventaja. No es 
pomposo su estilo , antes es llano, 
pero fuerte , y con una relevante 
claridad siempre deleytable , y es* 
pecialmente donde fertiliza el asun-
to con hermosas, y nada afeitadas 
descripciones; y los pasages de las 
sagradas Escrituras, mas parecen 
(digámoslo así) nacidos en el dis-
curso , que traídos á él. En suma 
se vé , que su fin es instruir , y 
aprovechar a todos. En quanto á 
San Agustín , fácil es de advertir 
su grande solicitud en hacerse en-
tender de toda clase de personas. 
O bien fuese que predicase de re-
pente , ó bien con sermones traba-
jados de antemano , siempre ad-
vertiréis, que él habla familiarmen-
te á su pueblo, no dilatando la 
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dodrina, y las reflexiones con lar-
gos períodos , sino usando de un 
modoconciso de decir con pregun-
tas, y con figuras, que caben en el 
trivial discurso de los hombres. Y 
si sale tal vez fuera del asunto, no 
por esto le abandona, sino que to-
do lo dirige á enriquecer de ins-
trucciones á sus oyentes. No se 
puede negar que por todas partes 
sobresale el ingenio de aquel gran-
de hombre, del qual abundaban los 
celebros Africanos, y sobre los de-
mas el de San Agustín. Mas su in-
genioso decir no nacia del estudio, 
ni servia de obscurecer las cosas, 
sino de hacer claras las obscuras, 
de tal modo, que nadie quedaba 
sin entender sus reflexiones. Va-
mos á San Juan Crisóstomo. N o 
habrá , creo yo , quien no tenga 
por justo el juicio de tantos hom-

e 4 
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bres grandes, que han afirmado 
que en é! tenemos el perfecto , y 
único modelo verdadero del Pre-
dicador Christiano. De dos géne-
ros son sus Homilías. En parte de 
ellas con la divina Escritura en la 
mano , icido que habia un versi-
11o , explicaba admirablemente su 
literal sentido ; y pasando poco á 
poco los demás, hacía la explicación 
de ellos, induciendo d observar tan-
tas incógnitas bellezas , y por fin 
pasaba a la moralidad. En las otras, 
tomando un texto solo de los sa-
grados libros , como también se 
practica hoy dia , predicaba contra 
qualquiera vicio, ó exponía las ex-
celencias de alguna virtud. Por mas 
que busquéis el ingenio en sus dis-
cursos , os parecerá que no se ha-
lla en ellos. Con todo eso se puede 
en cierto modo decir, que todo es 
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ingenio, pero oculto el artificio dé 
sus sermones: tan juiciosa es la dis-
tribución de las cosas, tanta la abun-
dancia de su doctrina, y tan sensi-
ble la fuerza , y juntamente la cla-
ridad de sus razones. El se dirige á 
buscar lo mas íntimo del corazon 
humano, y pintando vivamente la 
fealdad del vicio, y la hermosura 
de la virtud , imprime en todos el 
horror al primero , ó el amor á la 
segunda. En suma, ninguno mejor 
que él instruye, convence, y mue-
ve ; y sin que gaste palabras, ó sen-
timientos ingeniosos para deleytar, 
lleva siempre el oyente el sólido, 
y substancial gusto de haber apren-
dido , ó advertido mejor lo que se 
ha de huir, ó seguir en la vida del 
Christiano. 

Ahora esta tan nerviosa , aun-
que escondida eloqüencia, que 110 
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hace ruido con agudezas, con vi-
vas figuras, con bizarras narracio-
nes , ni con otros afeytes de la es-
cuela oratoria de los antiguos, y 
de algunos modernos, ¿ será acaso 
una mesa donde solo se sienten los 
sabios, y doctos ? No por cierto. 
A ella es convidado todo el pue-
blo , á excepción de algunos po-
cos negados, y necios,que en nin-
gún pais faltan. La eloqüencia del 
Crisóstomo tiene la admirable 
prerogativa de ser al mismo tiem-
po sublime, y popular. Todos pue-
den entender , y aprender lo que 
debe el fiel de creer, y obrar. Y 
son bien suficientes estos tres gran-
des exemplares para concluir que 
ventajas trae consigo la eloqüen-
cia, que habla á todo un auditorio, 
y ningún otro oficio prescribe al 
ingenio del Orador, que el arre-
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glar, y domesticar tan sabiamente 
el asunto tomado, que llegue al 
entendimiento , y al corazon , así 
de los doctos, como de los ignoran-
tes. Por este mismo camino dirigie-
ron también al pueblo las divinas 
palabras otros Santos Expositores 
antiguos, quales fueron Orígenes, 
San Efren Sirio, San Gregorio Ni-
seno, ó entre los Latinos San Gre-
gorio el Grande, San Máximo, 
San Gaudencio, sin embargo de 
que en estos últimos se hallan al-
gunas cosas, que no se deben imi-
tar , como diremos de aquí á po-
co. Ni sirve el alegar algún otro de 
ellos, que parece haber realzado 
el estilo mas de lo que permite la 
capacidad del ínfimo pueblo, co-
San León Magno , y San Ambro-
sio. Es cierto que es magesruosa la 
eloqüencia del Pontífice San León, 
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y muy estudiados sus períodos. 
1 ero sin embargo su modo de de-
cir no excede las fuerzas del popu-
lar auditorio. Gran claridad, ele-
gancia , e ingenio sabía usar quan-
do queria el Santo Arzobispo Am-
brosio ; mas con todo hallamos 
muchas veces tan abstruso su mo-
do decir, que es preciso aguzar el 
entendimiento para comprchen-
dcrlo. Nosotros carecemos de los 
sermones suyos , que predicaba al 
pueblo, ó bien de repente, ó pre-
parándose con el estudio. El redu-
cía despues á tratados , ó libros 
aquello que habia predicado des-
de el pulpito, y anadia varios ador-
nos , sin que se manifestase mas la 
forma primera de sus populares 
discursos. Que exponia la palabra 
de Dios en un modo útil a todo el 
auditorio , tenemos por testigo á 
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San Agustín , que escribe así (a): 
Eum quidem in populo verbum ve-
ri tat i s recté tra'clantem omni die 
Dominico audiebam ; y despues 
vuelve á decir (¿) : Sa-pé in popu-
laribus sermonibus suis docentem 
Ambroñum audiebam. Por tanto 
concluyamos , que la costumbre 
de todos , ó al menos de todos los 
mas sobresalientes PaJres de la 
Iglesia de Dios , fué el concertar 
tan arregladamente su eloqüencia, 
que igualmente sirviese á la ins-
trucción , corrección, y provecho, 
tanto del sublime , quanto del ín-
fimo pueblo. 

(u) S. Au¡ult. Ctnfiitin. lit. 6. ta». 
(í) lbii. ca{. 4. ' J 
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C A P I T U L O IX. 
Como se ha de servir la sabia elo-

cuencia de las divinas Escrituras 
en las sagradas predicaciones. 

N o es, ó no debe ser otra cosa 
un sermón de un sagrado Ministro, 
que un presentar, explicar, y des-
menuzar al pueblo alguna verdad, 
que nos ha revelado Dios en las 
Escrimras de uno , y otro Testa-
mento, para enseñar lo que convie-
ne creer , ú obrar en la santa Reli-
gión que profesamos. El modo re-
gular de formar los sermones es el 
tomar un paso de aquellos santos 
libros,que sirvade fundamento á to-
do el edificio. Otros se suelen traer, 
ó para dar mas fuerza al tema , ó 
para prueba de las varias razones, 
y proposiciones, que se mezclan 
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en el discurso. Todo el tesoro á 
que echaban mano los Santos Pa-
dres para predicar, consistia en el 
uso , y en la recta aplicación de 
aquellas celestiales palabras; y aun-
que muchos de ellos conocian muy 
bien los mas antiguos Intérpretes, 
ó Predicadores de la santa ley, con 
todo jamas alegaban sus autorida-
des , ni paso alguno de sus obras. 
N o es poco diverso el modo con 
que se procede en nuestros tiem-
pos. Por lo común los sagrados 
sermones se atestan de palabras de 
Santos Padres, lo qual no dexa de 
ser laudable, siempre que se esco-
jan para hacernos entender mejor 
el verdadero sentido de los divi-
nos libros , y para imprimir mas 
eficazmente en nosotros las ins-
trucciones de la fé , y de la recta 
moral; porque mas crédito suele 
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tener entre los fieles oyentes el di-
cho de aquellos eminentes, y san-
tos sugetos, que el del vivo Pre-
dicador. Pero convendria escoger 
lo sólido, y substancial de sus 
tratados, ó sermones, y no aque-
llo que es solamente sombra , y 
apariencia , como practican algu-
nos , que no cogen de ellos otra 
cosa , que sentidos picantes, y 
agudezas. Llegó en nuestros dias 
un Escritor á enseñar a los Predi-
cadores el camino seguro de la fa-
ma , manifestando , que debían 
predicar á la Tertuliana , esto es, 
bordando todos sus dichos con las 
ingeniosas obscuridades ,y agudas 
reflexiones de un Tertuliano.Otros 
ha habido ademas, que han caído 
(digámoslo así) en tan grande vi-
leza , que han llevado al pulpito 
la autoridad de los modernos in-
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terpretes de los divinos libros, co-
piantes por lo regular de los San-
tos Padres, cuyo consentimiento 
forma la verdadera inteligencia de 
las divinas Escrituras. Teniendo 
nosotros las fuentes, ¿á qué viene 
el acudir á los arroyuelos ? Peor 
pues seria si se traxesen solamente 
vagatelas de estos modernos Ex-
positores , como en tiempos pasa-
dos hacia alguno con las bellas in-
venciones del Silvcyra. 

Volviendo ahora á las santas 
Escrituras, es preciso repetir , que 
en el uso de estas debe consistir el 
nervio principal de los sermones. 
Mas no todos advierten qual deba 
ser este uso. En aquellos libros 
dictados por el Espiritu de Dios 
hallan los Teólogos muchos senti-
dos , d saber, el literal, el alegó-
rico , ó tropológlco, el anagógi-



82 Ventajas de la 
co, y el moral. Digámoslo en po-
cas palabras. No debería el sabio 
Predicador usar aquellas celestia-
les palabras sino en su significado 
literal, ya sea para probar algún 
dogma digno de creerse, ó ya pa-
ra imprimir en los oyentes algún 
documento moral.Todos los Maes-
tros convienen en que para bien 
fundar la doctrina teológica , ó 
moral, conviene usar solamente de 
este sentido, con tal que sea sólido, 
y verdadero. Los demás sentidos 
se reducen á argumentos de poca 
subsistencia. N o obstante respecto 
de los sermones donde aun á lo ve-
risímil no se niega la entrada, es 
creible que se puede igualmente 
dar lugar á lo alegórico. En efecto 
es antiquísima la costumbre de ha-
llar alegorías en todos los hechos 
referidos por las Escrituras canó-
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nicas, habiéndolo practicado así 
Filón, los Esenos, y otros anti-
guos Judíos. Vinieron los Christia-
nos, y se dieron a imitarlos, tan-
to mas porque el Apostol escribió 
á Timoteo [a): Omnis Ser 1ptura 
divinitus inspirata utilis est ad do-
cendum, ad arguendum, ad corri-
fiendum, ad erudiendum in justi-
tia\esto es, para enseñar lo que se 
debe creer, para corregir los erro-
res , para enmendar los vicios, y 
para instruir en las obligaciones del 
hombre justo. Por tanto imagina-
ron , que qualquiera hecho conta-
do en los sagrados libros debe con-
tener algún misterio ; y de aquí 
provino, que recurriesen á las ale-
gorías , y en todas partes les pare-
ció encontrar alguna instrucción 
útil al alma christiana. Tal vene-

(a) Eput. 2. ad Tim- ccp. 3. v. 16. 
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ración pues debemos todos profe-
sar á los Santos Padres, que no 
debemos vituperar este modo de 
interpretar las santas Escrituras. 
Orígenes especial mente fué su gran 
promotor , y de él se sirven tam-
bién los Santos Ambrosio , Au-
gustino, Cirilo Alexandrino,Gre-
gorio el Grande, y otros, como se 
puede ver en sus sermones. Con 
todo no sera temeridad el decir, 
que estos sentidos alegóricos , y 
anagógicos sacados de la Escritura, 
ni aun en los sermones tienen fuer-
za alguna para enseñar las verda-
des , convencer , y mover , á ex-
cepción de aquellas alegorías, que 
hallamos expresas en el Sagrado 
Texto , y autenticadas por el Es-
píritu Santo. Quando el Predica-
dor saca á la luz tan ingeniosos 
descubrimientos, la gente grosera 
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no entiende por lo común aque-
llas sutilezas , y todas las personas 
inteligentes advierten , que el pa-
so de la Escritura no contiene 
aquel sentido , y que no es otra 
cosa, que un trabajo de la fantasía 
del que habla. No es el Espíritu 
de Dios el que entonces nos pre-
senta una verdad , como sucede en 
el sentido literal, sino el ingenio 
del Orador es el que arbitraria-
mente ha fabricado aquel sentido 
alegórico, ó misterioso. No sien-
do este una instrucción cierta , no 
puede hacer impresión alguna á 
los oyentes. Hallamos por exem-
plo, que S. Agustin suelta la rien-
da á su ingenio para hacer ver , á 
manera de los Pitagóricos, que el 
número de los treinta y ocho años 
del enfermo, hallado en la Probá-
tica Piscina sin haber sanado, y en 

f 3 
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el ilc los ciento y cincuenta y tres 
peces cogidos en un tiro solo de 
la red de los Apóstoles , se halla 
un misterio. Es. maravilla, si al 
oir tan violenta interpretación no 
se fastidia el pueblo. ¿Cómo se ha 
de probar que la intención del Es-
píritu Santo ha sido el darnos allí 
aquel documento ? Por esta razón 
sera el mas úti l , y seguro partido 
de los sagrados Oradores el de 
aquellos que no citan sino pasa-
ges de los santos libros en su sen-
tido literal. En ellos es Dios el que 
habla , y no el ingenio del Predi-
cador : ¿y faltan por ventura seme-
jantes pasos para qualquiera asun-
to que se halle ? Estos son las ar-
mas, y flechas mas á propósito pa-
ra expugnar el corazon del hom-
bre. Atended también al gran 
Maestro de la Eloqüencia chris-
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tiana, á saber, el Crisòstomo : su 
tesoro de ciencia quasi siempre le 
subministra solo el sentido literal 
de los divinos libros , sin perder-
se en producir devotas imaginacio-
nes , y ya sean palabras, ó ya he-
chos , saca de ellos lo moral con 
una fundamental instrucción de su 
pueblo. 

C A P I T U L O X. 
De la amplificación. 

.Algunos sagrados Oradores mo-
dernos tienen puestos tres quar-
tos de hora como por tasa para 
predicar á su Pueblo, otros llegan 
a una hora, y pocos d cinco quar-
tos. Tengo por firme, que los pri-
meros lo aciertan mejor. En aquel 
espacio de tiempo se puede regu-
larmente decir todo lo que ocurre 

f 4 
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concerniente al asunto, y no se 
cansa á los oyentes. Aun por una 
hora puede oirse sin molestia un 
Orador elegante; pero si él exce-
de esta medida , corre peligro de 
fastidiar, tanto á doctos, como a ig-
norantes. La Música por bella que 
sea , si se alarga demasiado, cansa, 
y enfada:¿puesquanto mas un dis-
curso que pide grande atención? 
Supuesto , pues, hasta quanto tiem-
po se debe extender el sermón, el 
inteligente en su ministerio, y abun-
dante en conocimientos, propone 
e ') pocas palabras el asunto ; y ha-
biéndole dividido , si le pareciere, 
c ' i dos, ó tres puntos,regularmente 
sc dirige a sacar á luz las doctrinas, 
y razonas oportunas, y al fin con la 
peroración intenta recoger el fruto 
de su fatiga. Pero hay en esto una 
g'-in diferencia. En los mejores 
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Oradores no se halla un sentimien-
to , una palabra , que no conven-
ga al asunto: todo tiene fuerza, 
y todo conspira á hacer entender, 
y persuadir lo que se quiere. Mas 
hay otros,que sabiendo ser permi-
tida , y aun alabada la amplifica-
ción en las Oraciones, aunque sin 
saber en qué consista esta, verda-
deramente se dan á explicar , y di-
latar de varios modos la misma 
proposición , siendo esta muchas 
veces fácil de comprehenderse; 
porque en las difíciles es permiti-
do , y aun necesario el aclararlas, 
advirtiendo sin embargo S. Agus-
tin (a), que semejantes cosas, in J'o-
puli audientiam , ve/ raro vel nutn-
qtiam mittendie sunt. Observad, 
pues , los sermones de semejantes 
Oradores , y advertiréis, que son 

fu) Au¡. ¡ib. 4. cap. 9. de DeSrin. Cbriltian. 
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muchas las palabras, y pocas las 
cosas. No queremos a la verdad 
que el Predicador diga mucho en 
poco , pues él ha de acomodar su 
eloqüencia aun á la necesidad de 
los limitados entendimientos; pe-
ro tampoco deberia decir poco en 
muchas palabras. Siendo joven, fre-
quenté los sermones de un acredi-
tadísimo Orador: todo me parecía 
excelente.Ya hombre hecho, volví 
á oirle , y hallé tal vez crias, y su-
pcrfluostollages. Era sin embargo 
tanta la virtud , y la fuerza de su 
decir, que en esto no se reparaba, 
y su auditorio se partia regular-
mente convencido, y conmovido. 

Otros hay que para llenar la 
medida destinada para su trabajo 
comienzan por un trabajado,y largo 
exordio, en el que proponen por ñn 
el asunto que se ha de tratar. ¡Tan-
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tas palabras para esto solo! El mis-
mo Quintiliano advertía, que en las 
Suasorias conviene un breve proe-
mio. Seguid despuesal Orador, y 
notad quanto tiempo emplea en re-
ferir, y adornar un hecho de las di-
vinas Escrituras, sino es acaso to-
mado de las historias profanas , lo 
qual no hacían los Santos Padres, 
porque estaban persuadidos que las 
mismas Escrituras subministran 
abundantemente todo quanto pue-
de necesitar el Predicador para 
abrirse camino al sentido moral, 
en el que debe principalmente 
consistir la instrucción , y correc-
ción del pueblo. Otros que aspi-
ran á la gloria de ser llamados Es-
criturarios , acostumbran llenar 
otro hueco de sus sermones pro-
poniendo una qüestion sacada de 
los mismos divinos libros, ya de 



92 Ventajas déla 
un pasage obscuro, ó ya de una 
aparente contradicción en los he-
chos , o en las palabras del sagrado 
Texto. Y aquí copian un retazo del 
Jansenio , Obispo de Gante, y de 
los Intérpretes, y Comentadores 
de la misma Escritura, y de esta 
suerte continúan el sermón. No se-
ré yo tan temerario que repruebe 
poco, ni mucho semejante costum-
bre. Muchos Santos Padres tene-
mos que han ido por este camino, 
y siempre es ganancia para los Fie-
les el penetrar en los arcanos, y el 
discernir el verdadero sentido de 
aquellos libros, que Dios ha desti-
nado para nuestra saludable ins-
trucción. Sin embargo diré que los 
antiguos Padres entraban en seme-
jantes consideraciones, y explica-
ciones de las Escrituras, porque se 
pünian de propósito a exponerlas, 
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é ilustrarlas, aclarando sus dificul-
tades. Todo el pueblo podia en-
tenderlo , siendo como era enton-
ces el latín la lengua vulgar del 
Occidente, como el griego del 
Oriente, y el siriaco de la Syria. 
Hoy dia el pueblo, que por la 
mayor parte no entiende el latin, 
poco , ó ningún fruto lleva á casa 
de aquellas doctas explicaciones, 
y el aprovechamiento se queda so-
lo para los literatos. Ademas de 
que lia y algunos que fuera de pro-
pósito hacen ostentación en sus 
sermones de esta erudición, por 
lo qual viene á reducirse á un va-
no engreimiento. Será , pues , lo 
mejor el abstenerse generalmente 
de semejantes disputas, insistiendo 
sobre el asunto con pasages claros 
de las Escrituras, y con fuertes ra-
zones , y entonces solamente será 
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lícito, y loable el entrar en ellas, 
quando algún pasage, ó caso de los 
divinos libros parezca oponerse 
al asunto mismo. El Crisòstomo 
explica admirablemente las Es-
crituras , quando emprende este 
asunto. Pero en sus homilías única-
mente morales , no suele mezclar 
semejantes qüestiones ; y exemplo 
de tan excelente Maestro, es muy 
digno de que le sigan los sabios 
Predicadores. 

Mucho mas reparables son 
otros, que yo no sé si por su-
plir la pobreza de sus facultades, 
ó bien por la vanidad de hacer co-
nocer al Pueblo , que ellos han es-
tudiado la Teología Escolastica , y 
son Maestros de ella, producen en 
sus sermones alguna qüestion saca-
da de la misma Teología. No ad-
vierten , que esta es mercancía 
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echada al viento , y que el Pueblo 
no llega á aquellas sutilezas, ni ne-
cesita de tan sublimes lecciones. 
Para las Cátedras , no para el pul-
pito , se han hecho semejantes pa-
satiempos. Si atendieran entonces 
los Predicadores al semblante de 
los oyentes , muchas veces echa-
rían de ver lo que es inútil, ó no 
hace fuerza en sus discursos. En 
suma, el prefixarse por medida 
regular de los sermones el tiempo 
de una hora, es causa muchas ve-
ces de que en ellos se mezclen mu-
chas vagatelas , ó que se introduz-
can cosas, y palabras superfluas. 
Cánsase el ingenio amplifkatorio 
para extender, y adornar una pro-
posición, y despues de varias vuel-
tas, y revueltas 110 recoge el oyen-
te , sino lo que habia entendido al 
principio. No quiero yo por esto 
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reprobar la amplificación; sino que 
quiero solamente decir, que esta 
debe ser substancial, y no afecta-
da. Atended á la que usan el Cri-
sostomo, y San Agustín. En el pri-
mero particularmente se nota, que 
siempre adelanta: no emplea afluen-
cia de palabras, sino sentidos úti les, 
y aun muy de ordinario se entra en 
el asunto sin preparar al oyente 
con estudiados exordios, y así hace 
también S. Agustin. Regularmente 
tenian el los por perd ido aquel tiem-
po , con todo de que sabian lo mu-
cho que los profanos maestros de 
la Eloqiiencia escribieron sobre la 
formación de los mismos exordios. 
Y supuesto que hemos dicho, que 
hoy en dia los mas del pueblo no 
entienden el latin , y los Predica-
dores están destinados para expli-
carles el texto latino de los divinos 
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libros que no comprehenden, sería 
muy conveniente que presentasen 
á los oyentes aquellas celestiales 
palabras también en lengua vulgar, 
para que á lo menos por este me-
dio fuesen ellos igualmente admi-
tidos a la inteligencia de unos li-
bros tan importantes para la ins-
trucción , y santificación de todos. 
Basta para esto el tener presente, 
que el Predicador no habla con 
los literatos solamente. 

C A P I T U L O X I . 
De la acción conveniente al Pre-
dicador C/iristiano, con otras obser-

vaciones. 

G r a n d e s cosas dixeron los anti-
guos Maestros Gentiles de la Re-
tórica , y Eloqiiencia sobre la ac-
ción de los Oradores, que consis-

g 
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te en la hermosura , y plegaduras 
de la voz , y en el bien ordenado 
movimiento del cuerpo con que se 
acompaña el decir. N o sé como 
Demostenes llegó á creer, que en la 
acción principalmente residia el 
buen éxito de la Elocuencia. En 
efecto nosotros experimentamos, 
que la diversa melodía de la voz, 
y la bella gracia del que dice nos 
tiene atentos, nos deleyta, y arre-
bata. Esto es electo de aquella se-
creta música, y del bien concerta-
do movimiento del que discurre. 
Dichoso el que tiene este don de 
la naturaleza! Digo de la naturale-
za , porque bien puede el arte ayu-
darle, y mejorarle; mas si el buen 
fondo no proviene de un talento 
natural, no se llegará jamas á la 
excelencia de la acción. El que ha 
sacado una voz débil, esté en la 
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firme inteligencia de que si se po-
ne á predicar , hará bostezar al au-
ditorio. El que solo lleva al pùl-
pito la Monotonia, es decir un in-
variable tono de voz, es muy fá-
cil que fastidie, á lo menos no 
deleytará. El continuado exerci-
cio en cantar psalmos puede for-
tificar la voz, y subministrarla di-
versas flexiones. Sin embargo, esto 
no llega á suplir aquella ventaja,que 
ha negado la naturaleza. La voz 
fuerte goza el privilegio de sojuz-
gar el oído de los oyentes, y de te-
nerlos atentos ; pero no suele mo-
ver sus ánimos, si no es flexible, 
mas que al terror. Al contrario una 
voz de buen metal, clara, delicada, 
que sabe pasar de lo grave á lo agu-
do, y acomodarse á los varios afec-
tos que quiere mover el Predica-
dor , esta con un secreto encanto 

g 2 
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atraerá á sí a los oyentes, y hará 
que agrade quanto dice. Mas su-
puesto que no está en nuestra ma-
no el nacer como quisiéramos, no 
por esto ha de dexar de esparcir 
la semilla del Evangelio , el que 
por obligación , ó por impulso de 
Dios es llamado á tan santo minis-
terio. Con el continuo predicar, su 
áspera voz se suavizará , y la débil 
se fortalecerá, como le sucedió á 
San Bernardino. Dadme uno que 
tenga , y sepa mostrar su zelo por 
el bien de las almas , y que hable 
con afecto al pueblo , qualquiera 
que sea su voz , servirá muy bien 
para su intento, y conseguirá con 
ella fruto. Hay algunos aptos para 
enseñar, y convencer; mas no sa-
ben , ó 110 pueden tocar las cuer-
das que mueven. Otros tienen una 
maravillosa energía ( y aun á esto 
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contribuye bastante la voz) para 
excitar en los oyentes el terror, el 
amor, el odio , la compasion, las 
lágrimas. El que no lo pueda todo, 
debe hacer á lo menos aquello que 
le sea posible. Vuelvo sin embar-
go á decir, que mucho podra ha-
cer el que da á conocer su zelo, y 
usa en quanto puede el afectuoso 
hablar de un buen padre, que ex-
horta, y corrige a un hijo que ama. 
El hacer esto esta en mano de to-
dos. Si no tienen habilidad para 
mover las lágrimas , pueden muy 
bien tenerla para mover el corazon. 
Aquellos que hablan solo al enten-
dimiento, y se descuidan de hablar 
al corazon de los oyentes, pierden 
lo mejor de sus fatigas. 

Por lo que toca , pues, al sem-
blante, y al gesto, también este se 
ha de proporcionar a quanto dice el 
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Predicador, pudiendo ciertamente 
dar fuerza , y gracia á sus dichos. 
Mas no penseis, que á un Minis-
tro de Christo en el pulpito pue-
dan convenir otro semblante , ni 
otros gestos mas que los de la hu-
mildad , y de la modestia. Yo he 
conocido algunos , que en el pul-
pito se baxaban, se torcian, y me-
neaban los brazos quanto podian: 
brincando aquí, y allí, repartían 
estocadas á todas partes; no de-
bían estos de saber bien qué cosa 
es la gravedad. Otros con curiosos 
estiramientos de cuerpo imitaban 
á un pecador desesperado, á un 
Martyr en el potro, á una alma 
condenada. Entre otros conocí á 
un Predicador grande d la verdad, 
pero perezoso , y flemático, que 
lubia compuesto varios sermones 
fuertes, aunque algunos adocena-
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dos, sin cuidar ¡amas de corregir-
los ; y quando predicaba estos úl-
timos , se figuraba poder darles 
mayor realce agitándose un poco 
mas de lo que acostumbraba; pero 
aquellos pobres sermones queda-
ban, no obstante esto, como eran, 
y él con todo su sudor no los ha-
cia crecer el peso de un grano. Cier-
tamente , que el que va á oir la pa-
labra de Dios no piensa en ir a una 
comedia. El pulpito ha de ser un 
teatro, no de la vanidad , sino de 
la humildad , y de la modestia; y 
esta debe manifestarse tanto en los 
gestos, como en el semblante, en 
los ojos, y en el proceder del Pre-
dicador. Tal era la gravedad no 
afectada , sino sincéra de algunos 
piadosísimos , y excelentísimos 
Oradores sagrados,que yo he vis-
to. Estos se ponían en el pulpito 

g 4 
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á predicar con un modo regular, 
con los ojos baxos, y rostro in-
clinado , y despues no usaban sino 
de un lento , y grave gesto. Muy" 
al contrario sucede con aquellos 
que desde luego que suben a aquel 
sagrado lugar, os parecen de un 
gran pecho, están con la cabeza le-
vantada , y echan unas fulminantes 
ojeadas por todo el auditorio , de 
suerte que os viene la tentación de 
decir : Ve aquí la misma soberbia 
en el pulpito. No puedo yo deter-
minar, qué fruto se habrá de espe-
rar del que se os presenta sin la 
vestidura que nuestro divino Maes-
tro exige en todos, pero especial-
mente en sus Ministros. 

Al paso que la humildad , debe 
campear en los sagrados discursos 
al pueblo la caridad. Hay Predica-
dores que hablan con tono impe-
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rioso á los pecadores, y les pintan 
tan horriblemente su estado, que 
en lugar de aterrarlos, los condu-
cen a la desesperación. Yo confie-
so que es loable , y útil, al paso 
que licito , el dexarse llevar con-
tra los pecadores; pero jamas de-
bería el Predicador tirar invectivas 
de suerte que olvidase el espíritu 
de la caridad. El es Ministro de 
aquel Dios, que es la caridad mis-
ma , y que todo lleno de miseri-
cordia va en busca de los Pecado-
res. Despues de haber cargado la 
mano contra los vicios, y repre-
hendido con esfuerzo a aquellos 
especialmente que están habitua-
dos , y dormidos en la iniquidad, 
ha de volver a tomar ( y de este 
modo lo hacen los mas sabios) las 
entrañas de padre , y hablar afec-
tuosamente al corazon de todos. 
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Mas moverá el amor, que no el 
terror , porque mas penetrante es-
pada suele ser la amorosa exhorta-
ción del que se demuestra padre, 
que los resentidos gritos del que 
se manifiesta dueño. Igualmente 
no debe ser inferior la gravedad, y 
seriedad en el que toma á su car-
go el empleo de distribuir al pue-
blo la palabra de Dios. A esta obli-
gación se puede contravenir en dos 
maneras, á saber , haciendo reír, ó 
cayendo en la sátira. Tal vez ha-
bréis hallado quien se pone á con-
tar en el pulpito novelas gracio-
sas , respuestas , ó reflexiones que 
mueven la risa ; y algunos, espe-
cialmente en el sermón del santísi-
mo dia de la Pasqua, se imaginan 
que la alegría de aquel dia basta 
para justificar su licencia de alegrar 
con gracejos á sus oyentes. ¡Oxalá 
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no sea cierto , que los Ministros 
del Altísimo sirvan en manera al-
guna á la diversión del pueblo! El 
templo del Señor, y su sagrada 
Cátedra , donde se eleva una es-
cuela de santidad, no es lugar de 
vagatelas. Por esta razón decia San 
Gerónimo (a): lile est Doctor 
Ecclesiasticus, qui lacrymas, non 
risum inovet. La virtud regular de 
la sátira es también la de hacer reir 
á todos, sino los que se sienten di-
rectamente tocados de ella. Con el 
uso de este azote puede muy bien 
el Predicador prometerse muchos 
oyentes; pero tenga por seguro 
que ningún bien espiritual produ-
cirán las fatigas de su ingenio. La 
gente saldrá de la Iglesia riyéndo-
se, y refiriendo únicamente aque-
llos sentidos picantes, que han da-

t a ) Hicr. lili. 1 .cap. I. /» Lamlr.lal. Jrrimir. 
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do pasto á su malicia. El Predica-
dor habrá también de dar cuenta 
a Dios de haber como autorizado 
desde un lugar tan santo la satira, 
la qual no se conforma con la per-
fección del Christiano , ni con la 
gravedad , que el pulpito requiere. 
be debe corregir, y expugnar el vi-
cio; mas no con palabras, ó motes 
picantes, y con desprecio ridiculi-
zar al vicioso.Esto mas seria irritar, 
que querer convertir al que lo ne-
cesita. 

C A P I T U L O XII . 
Qual Eloqüencia convenga al que 
debe predicar al pueblo ignorante 

solamente. 

H a prescrito la sabia economía 
de la Iglesia Cathólica , que á nin-
gún género de personas falte jamas 
quien explique, é insinúe las leyes 

Eloqüencia popular. 109 
de nuestra santa Religión, para 
apartar á las gentes del camino de 
la perdición, y guiarlas por el 
otro de la salvación eterna. Pero 
para el rústico pueblo de las Al-
deas , y para la plebe de las Ciu-
dades hay particulares Predicado-
res , esto es, los Párrocos , que tie-
nen esta especial obligación en las 
mismas Aldeas , ó bien otros Mi-
nistros de Dios, sacados de los mas 
zelosos órdenes de su Iglesia. Es, 
pues, evidente , que estos tales no 
solamente deben guardarse de usar 
con aquellos pobres ingenios de 
la Eloqüencia sublime, sino que 
están también obligados á escoger 
la mas popular , aun la ínfima , á 
fin de proporcionar su modo de 
decir al grosero entendimiento de 
los otros. La claridad, como he-
mos dicho, es un condimento ne-
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cesario para todo género de Elo-
qüeneia: ¿pues quanto mas quando 
se habla á personas ignorantes, de 
cabeza redonda, como suele de-
cirse , y dotadas de tan corta pro-
visión de ideas? Es necesario que 
entonces el Predicador se figure 
ser un aldeano , á quien otro quie-
re enseñar , ó persuadir alguna co-
sa , preguntándose á sí mismo: ¿en-
tendería yo estas palabras , frases, 
sentimientos, y doctrina, si mi en-
tendimiento , y mi ciencia no lle-
gasen á mas que la de un pobre 
criado, un gañan, ó una muger de 
basa esfera ? Por tanto aquí mas 
que nunca se ha de usar del fami-
liar discurso ; no formar períodos, 
sino valerse de un decir conciso, 
y tal vez de preguntas , y respues-
tas. Todo lo ingenioso de seme-
jantes sermones debe consistir en 
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hacer palpables en quanto sea po-
sible las nociones intelectuales, y 
en él hallan aquellas figuras, y 
aquel modo de decir , que suelen 
hacer impresión en el usual discur-
so ; pero sin declinar en la vileza, 
ni en la demasiada baxeza. Noso-
tros lo experimentamos: los que 
hacen las sagradas Misiones en las 
Aldeas acostumbran á formar de 
esta suerte sus discursos, y son 
entendidos. Ni mas, ni menos de-
berían hacer los demás Predicado-
res , que tienen la incumbencia de 
instruir á gentes de escaso celebro. 
Por tanto á todos los expositores 
de la divina palabra hablaba San 
Agustín, quando escribió : (a) In 
ómnibus sermonibus suisprimitusac 
máxime ut intelligantur, elaborent 
ea quantum possunt perspicuitate 
(o) Augustinus <lt Doítrina Cbriil.caf.i). 
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dicendi, ut aut multum tardus sil 
qui non inttelligat, aut in rerum 
•dttas explicare, aut ostendere volu-
tnus, difficultate ac subtilitate, non 
in riostra locutione sit causa , quo 
minus, tardiusve, quod dicimus, 
possit intel/igi. Y mas abaxo añade: 
lsautem est optimus dicendi modus, 
quo fit ut qui audit,verum audiat, 

quod audit, intelligat. Dadme, 
pues, un auditorio compuesto so-
lo de rústicas personas, y negad 
despues, si queréis, que aquí se 
necesita un estudio mucho mas 
particular para introducir en aque-
llas pobres cabezas las verdades 
Evangélicas. 

Si el estilo debe ser entonces 
claro , fácil, y llano , por la mis-
ma razón se ha de escoger también 
así la doctrina. ¿Que tienen que ha-
cer con gentes provistas de tan 
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corto' entendimiento los elevados 
dogmas de la Religión , las sutiles 
reflexiones, las qüestioncs abstru-
sas , y metafísicas, y los gerogl¡fi-
eos de ciertos interpretes de las 
divinas escrituras ? Algunos, pues, 
de estos compositores de sermo-
nes , digámoslo así, rústicos, y ple-
beyos , por no saber hacerlo me-
jor , recurren al gran Teatro de la 
vida Humana, y á otras miscelá-
neas para buscar en ellas materia-
les : sacan una procesión de San-
tos Padres para probar una propo-
sición , porque han logrado la fe-
liz suerte de haber aprendido la 
Filosofía barbárica; y lo que es 
mas la Escolástica Teología,)' aun 
de allí toman algún pasage gusto-
so para dar reputación á las mate-
rias. Así forman de retazos sus dis-
cursos, y se imaginan haber hecho 

h 
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un excelente trabajo, especialmen-
te si insertan despues en ellos in-
geniosas interpretaciones de las di-
vinas Escrituras , sacadas de quien 
halla misterios en cada hecho, y 
palabra de los divinos libros. Con 
tal mezcla de ingredientes se lle-
ga a formar un sermón, y se pre-
dica ; mas ¿con qué eprovecha-
miento del rústico pueblo ? Nada 
importa a semejante gente el 
aprender doctrinas de esta clase, 
aun quando llegue á entenderlas, 
y tenga paciencia para escucharlas. 
La pobre gente va allí para ins-
truirse en las obligaciones del 
Christiano, y de su estado , para 
lo qual ocurren textos literales, 
pasages claros de las santas Escri-
turas , razones sólidas , modo de 
decir, y figuras proporcionadas á 
la capacidad de las ínfimas perso-
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ñas. Estos pasos, y razones las han 
de buscar estos Predicadores en los 
sermones, y homilías de los San-
tos Padres, y de los insignes Pre-
dicadores modernos, que de cerca 
de ciento y cincuenta años ¿ esta 
parte han florecido en Italia, y 
Francia, valiéndose despues de 
aquellos despojos como de caudal 
propio , y sin vergüenza, ó escrú-
pulo alguno. Asimismo si quieren 
hacer útiles edificios, deben tam-
bién ellos, al modo que practican 
los mas acreditados Profesores, es-
tudiar la Filosofía Moral, para co-
nocer los apetitos, y las pasiones, 
esto es, las ocultas ruedas, y fibras 
del corazon humano , los desór-
denes del amor propio , y las cos-
tumbres, que en todo tiempo han 
sido con poca diferencia las mis-
mas, y especialmente aquellas que 

h a 
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tienen mas séquito en nuestros días. 
Quando un Predicador , sea ínfi-
mo , ósea sublime , desciende al 
particular examen de los pensa-
mientos , de los deseos , de las ac-
ciones , y costumbres de sus oyen-
tes , descubriendo lo defectuoso, 
y malo de ellas, reparad como 
todo el auditorio tiene los oídos 
alerta , y los ojos fixos en el Pre-
dicador. El no reparaba en sus 
propios defe£tos: viene un piado-
so Médico, que todos los descubre, 
y proponiendo los remedios para 
ellos , convida á la curación á los 
que aman con verdad el propio 
bien. Por tanto el Predicador, que 
únicamente trabaja con las maxi-
mas generales , no hay duda que 
instruye, y siendo este fondo doc-
trinal, puede utilizar no poco; pe-
ro mucho mayor fruto sacara de 
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su decir , si baxando despues á los 
particulares,sabe aplicar bien aque-
llas máximas á los diversos casos, 
y á las varias actuales acciones de 
los que le escuchan. 

A todo promulgidor de la di-
vina ley le es permitido el traer 
los hechos, y exemplos de los 
Santos; pero esta licencia convie-
ne especialmente á aquellos que 
hablan al populacho. Lo que aquí 
se debe de notar únicamente es, 
que estos hechos sean entresacados, 
no del Prado Jlorido, y de otras 
turbias, y dudosas fuentes, sino de 
las vidas de los mismos Santos, 
compuestas por acreditados Escri-
tores , y si es posible, que sean 
contemporáneos. Supuesto que á 
la pobre gente no le cuesta fatiga 
alguna el entender semejantes 
exemplos, que contienen algún 
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acto de virtud , es cosa legítima, 
y provechosa para llevarse al pul-
pito. Ya se puede advertir,que yo 
hablo aquí de exemplos de virtud, 
y no de milagros , que de esto 
trataremos de aquí á poco. Asimis-
mo en qualquiera sermón, quando 
convenga , es laudable, y tal vez 
necesario el hacer la explicación 
de la doctrina á los adultos, repi-
tiendo , y explicando loque apren-
dimos de niños con poca adver-
tencia. Este oficio se ha de exerci-
tar especialmente quando se pre-
dica á la gente rústica , y trivial, 
que mas que otros necesita de ins-
trucción, pero es preciso hacerlo 
con discreción , y prudencia. Por 
habérsele escapado a uno de seme-
jantes Predicadores el decir, que 
su rústico auditorio jamas hacia 
una buena confesion, aclarando to-
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das las dificultades, y defectos 
qué ocurren en ella , he visto en-
loquecer algunas pobres mugeres. 
A este modo otro se puso en la 
cabeza el probar , que aquella ín-
fima gente jamas tomaba las indul-
gencias como convenia. Ha ! que 
Dios castiga á la malicia; mas, co-
mo Padre de misericordia, perdo-
na mucho á la ignorancia. Cierta-
mente que escasea de juicio aquel 
que representa nuestra santa ley 
excesivamente rígida , y conduce 
a la gente de buena voluntad, y 
sobre todo á los pecadores á la 
desesperación. N o conoce bastan-
te á Dios el que habla de este 
modo. 

h4 
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C A P I T U L O X I I I . • 
De los Panegíricos de los Santos. 

O - : v. '-.uo 

h ! aquí es donde por lo co-
mún los sagrados Oradores, que 
gozan gran fuerza de ingenio, y 
fecundidad de fantasía , se dexan 
ir á velas desplegadas, 110 sé si pa-
ra exaltar hasta las estrellas el mé-
rito de los siervos de Dios, ó pa-
ra convencer á los oyentes de la 
admirable felicidad de su propio 
talento. Aquí es donde desenvuel-
ven las mas suntuosas tapicerías de 
su eloqüencia , juntan joyas , y 
flores para adornar con mas coro-
nas á aquel santo Ciudadano del 
Cielo. ¡Pluguiese á Dios, que to-
dos lo hiciesen con peso, y con 
juicio ! Hemos tenido , y aun po-
demos mostrar en el dia muchos 
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Panegiristas sabios, que al formaí 
los elogios de los Santos, se guar-
dan de todo exceso , y caminan 
siempre al fin principal señalado 
á semejante género de composicio-
nes. ¿Y qual es este fin? El de con-
ducir per exempla San&orum á los 
oyentes, ó lectores al amor de Dios, 
y del próximo , y á la práctica de 
las virtudes christianas. Pero tam-
bién hay muchos, que piensan muy 
poco en esto. Su único pensamien-
to se reduce i buscar , ó escoger 
los mas bellos coloridos, para ha-
cer que su Santo parezca grande, y 
aun el mayor de los demás Santos. 
Todas sus acciones , aun las míni-
mas, han de recibir un gran realce, 
y han de venir á ser ilustres virtu-
des , ampliando el pincel oratorio 
las que la historia ha callado, ó 
si las ha dicho, ha sido con muy 
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breve, ó sucinta narrativa. Si aquel 
Santo no procedió de este modo, 
debia ( con su licencia) de proce-
der como imagina el sagrado Ora-
dor. Asimismo pasan tal vez á la 
comparación de este con otrosSan-
t o s : aun ponen las acciones de es-
te su favorito á la frente de las 
de nuestro Divino Salvador , y os 
hacen palpar ha pasado mas ade-
lante su apasionado Héroe. No se 
atreven á decirlo, pero parece que 
lo quieren dar á entender, que el 
es un Dios , ó á lo menos que en 
él reside gran parte de la divini-
dad , y especialmente la omnipo-
tencia. 

Pocos habrá que no hayan oido 
a mas de uno de semejantes Pane-
giristas , y mi larga vida me ha 
proporcionado el oir muchísimos. 
Oh buen Dios 1 ¡Qué locas exáge-
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raciones, qué atrevidas reflexiones, 
qué necedades, en una palabra, me 
han herido los oidos, hasta causar-
me tal vez horror! ¡Grande igno-
rancia , si piensan que dicen bien: 
grande temeridad , si conocen que 
hablan mal 1 Yo tengo por firme que 
los Santos, aunque elevados al go-
ce de los inefables bienes del Pa-
raíso , no obstante, como que no 
están aún olvidados de su propio 
nada, en vez de complacerse con 
tan disparatadas alabanzas , las 
aborrecen, las detestan. La adula-
ción puede muy bien prometerse 
buena fortuna con las vanas cabe-
zas de los vivientes ; pero no de-
be esperársela sino mala delante de 
aquel que en la tierra tuvo siem-
pre abominación al humo , y ha 
llevado también consigo al Cielo 
la humildad. Mas en lo que se ad-
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vierte sobre todo el delirio de al-
gunos, es en el referir los milagros 
de los Santos. Tenemos Cánones, y 
especialmente del sagrado Conci-
lio de Trento, que prohiben el di-
vulgar milagros sin el eximen, y 
aprobación de los Obispos. Véa-
se también la insigne obra del Emi-
nentísimo Lambertini de Beatif. 
Serv. Dei, en la quai se manifies-
ta la grande circunspección con 
que se procede en Roma para la 
verificación de estos sobrenatura-
les sucesos. No obstante esto , no 
falta quien tenga por lícito el traer 
al pulpito milagros , privados en-
teramente de examen , y de testi-
monios seguros , tomados de ga-
zetas, ó de relaciones subrepticia-
mente impresas , suponiéndolos 
acaecidos en países remotos, y sin 
especificar el nombre de quien ha 
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recibido la gracia. Todo viene al 
caso , con tal que sirva para hacer 

Í
arecer á aquel Santo un grande 
aumaturgo. Milagros se oyen co-

mo executados por los siervos de 
Dios en su vida , que aun no fue-
ron sabidos de quien poco despues 
de su muerte escribió la vida de 
ellos, ó no se leen en el proceso 
hecho para su Canonización. Ade-
mas , se llegan de tal suerte á adul-
terar los milagros referidos en sus 
antiguas vidas por personas graves, 
que vienen á ser unos milagrones 
extraordinarios, por losquales que-
dan de espanto encantados los po-
bres oyentes. Siempre ha habido, 
y habrá verdaderos milagros en la 
verdadera Iglesia de Dios; pero 
tampoco han faltado , como entre 
las buenas monedas los fabricantes 
de malas, así también inventores, 
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ó por simplicidad , ó por malicia, 
de milagros falsos. Pero que los 
Ministros de Dios en el pulpito, 
esto es, en el tribunal de la ver-
dad , extiendan confusamente los 
unos, y los otros, sin distinción al-
guna , y sin querer reflexionar si 
aquellos milagros están autentica-
dos por el examen de la Santa Silla, 
ó de los Obispos, ó referidos por 
Escritores graves, y contemporá-
neos , y que causen que á fuerza de 
alteraciones se hagan increibles los 
que son creibles en las vidas acredi-
tadas de los Santos; ¿ dónde está su 
juicio? ¿dónde la conciencia? 

OÍS por exemplo un Predica-
dor , el qual para haceros compre-
hender bien qual sea la singular 
eminencia , ó preeminencia de su 
Santo , os dice , que el resucitar 
muertos, el dar vista á los ciegos, 
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el sanar á los tullidos, son vagate-
las, y no milagros dignos de aquel 
dichoso Héroe. Y aquí se ponen á 
referir milagros jamas oidos, y tan 
ruidosos, que hacen arquear las ce-
jas á los oyentes del populacho, 
que llegan á entenderlos. Ni ad-
vierten que el querer poner á su 
Santo sobre todos los demás San-
tos es una temeridad , y sobre Je-
su-Christo , es un escandalo , y en 
cierto modo una heregía. Lo que 
mas agrava su causa es, que ponen 
en comparación con los estupen-
dos, é indubitabilísimos milagros 
de nuestro Divino Salvador, mila-
gros fingidos , y que no puede 
creerlos, sino quien sea escaso de 
juicio. Como al oir á este Panegi-
rista decir: cae en desesperación 
una persona, y exclama que no 
cuida de salvarse. Replica el San-
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to , que á despecho suyo él quie-
re que se salve. Y aquí hace baxar 
del cielo una cédula con estas pa-
labras : Nos ¡a Santísima Trinidad, 
Padre, Hijo , y Espíritu Santo, 
prometernos el Paraíso por los rue-
de nuestro Siervo d N. N. con tal 
que se confiese, érc. ¡Oxala no se ve-
rifique que yo me ponga á glosar 
este , y otros semejantes raros , y 
aunque únicos , muy inverisímiles 
sucesos , de los quales tengo por 
mejor no hablar palabra , porque 
no hay persona inteligente que no 
conozca su impropiedad, é insub-
sistencia! Si semejantes géneros sir-
viesen de hacer ridículo solamen-
te al que con tanta franqueza los 
extiende , poco seria el mal; pero 
también se desacreditan los Santos, 
y con la mezcla de los milagros 
fingidos se hace dudar de los ver-
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daderos, que Dios ha obrado por 
su medio , padeciendo en esto la 
.misma Iglesia nuestra Madre , co-
mo si ella aprobase semejantes li-
cencias , y abusos, siéndo así que 
los detesta. Ni bastaría el decir, 
que la Iglesia no obliga á alguno á 
creer estas cosas admirables, y así 
que las crea el que quiera. Cierta-
mente que el Predicador las dice 
.para que todos las crean ; y entre 
tanto ningún cuidado le dá , si es-
tas son ficciones , y si promueve 
la devocion acia aquel Santo con 
imposturas. Yo no quiero decir 
mas , y solo me reduzco á alabar 
aquellos sabios, y moderados Pa-
negiristas de los Santos,.que 110 
emplean todas sus doctrinas en ha-
cer parecer un gran hacedor de mi-
lagros aquel Santo, porque seme-
jante objeto encierra un oculto vil 

i 
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ínteres ; sino que principalmente 
se extienden por sus virtudes, pa-
ra dar por ellas alabanza á Dios, 
y para excitar al auditorio á su 
imitación. Y supuesto que cede 
también en gloria de Dios el haber 
obrado milagros por la intercesión 
de los Santos, mezclan también 
algunos en los Panegír icospero 
haciendo elección, y sacando aque-
llos solos, que fueron examinados, 
y aprobadbs por los Superiores; 
que no envuelven inverosimili-
tudes , ni un caprichoso despotis1-
m o de los Santos, para demostrar 
su ilimitado poderío. Estos ti-
les desempeñan muy bien su mi-
nisterio. t 
-..i: '':':>: : J í¡ > 
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C A P I T U L O X I V . 

Conclusion de esta obrita. 

T r e s son las clases de las perso-
nas Christianas, que suelen , ó que 
deberían concurrir á oir la palabra 
de Dios. A saber, los literatos , ó 
aquellos que por felicidad de en-
tendimiento , ó por la lectura de 
buenos libros, ó por la práctica del 
mundo, lian limado tanto su in-
genio , que ninguna dificultad ex-
perimentan en entender aun los 
mas elevados discursos. La segun-
da clase es de aquellos , que gozan 
un mediano entendimiento , no 
desbastado á fuerza de científicas 
reflexiones , ni acostumbrado á 
largos períodos , ni á las escogidas 
frases de los ingeniosos escritores. 
La tercera es la que toca al popu-

i a 
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lacho , las mugerzuelas, y los gro-
seros villanos. Es cierto que el sa-
grado Orador se ha de adaptar al 
entendimiento de estas diversas 
clases de hombres. Quando habla 
á los primeros, por muy sublime 
que quiera ser su decir, podrá con-
seguir aplauso, y fruto. Por el con-
trario, quando hable á los últimos 
convendrá que se abata hasta la 
tierra, eligiendo sentidos y mo-
dos de decir tan familiares, que 
puedan penetrar en el estrecho re-
cipiente del que los oye , so pena 
de perder todo su caudal hacién-
dolo de otro modo. Finalmente, 
para las personas del medio , es 
necesario que halle un tempera-
mento de decir entre lo sublime, 
y lo ínfimo , que pueda convenir 
á su limitada comprehension. Y 
supuesto que , como ya hemos 
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advertido , á los sermones regula-
res , que se hacen especialmente 
por la Quaresma, y por el Ad-
viento en las Ciudades, concurren 
las personas del primer grado, pe-
ro incomparablemente mas de las 
del segundo , suplico á los sagra-
dos Ministros de Dios, que me 
digan, si es justo mi deseo , de que 
ellos se sujeten antes á la eloqüen-
cia popular , que á la sublime, 
acordándose de que hablan al pue-
blo , es decir á un auditorio com-
puesto de pocos doctos, y de mu-
chísimos ignorantes. ¿De qué sir-
ve que acabada la Quaresma salga 
á luz una bella recolección de com-
posiciones poéticas en su alabanza? 
Esto no es otra cosa, que una con-
fesión del placer que los bellos in-
genios han experimentado al oir 
las producciones de su feliz inge-



134 Ventajas de la \ 
nio. Pero preguntad al pueblo, 
que es el que constituye la fuerza 
mayor del auditorio, si ha enten-
dido aquellos sermones , si los ha 
hallado claros en la instrucción, 
fuertes para convencer, afectuosos 
para mover. Quando el pueblo no 
haya hallado estas delicias al escu-
charlo , poco ha ganado el Predi-
cador , y aquellas poéticas alaban-
zas no resarcen tanto como ha des-
cuidado , y perdido. Ni vale de-
cir, que con todo eso estaba aten-
ta la gente. Pues yo he visto la-
bradores , y pobre gente escuchar 
con la boca abierta Panegiristas, 
que parecía hablaban con los An-
geles , sin que les comprchendie-
sen aun el mas leve sentido. 

Por tanto , según el dictamen 
de los sabios , aquel debe llamarse 
excelente Predicador , que sabe 
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con tal juicio manejar el estilo, y 
los demás ingredientes del arte 
oratoria, que puede hacerse enten-
der , aprovechar , y agradar tanto 
á los mas , como a los menos inte-
ligentes. Mayormente pues debe-
rían los sagrados ptomulgadores 
del Evangelio enamorarse de la 
popular eloqüencia , porque esta 
se puede tprmar con tal finura de 
arte , que igualmente acarree pla-
cer , y provecho á los espíritus su-
blimes , que á los ínfimos , en lu-
gar de que la sublime es únicamen-
te á propósito para alimentar a los 
pocos afortunados ingenios. A mí 
me ha sucedido el oir Predicado-
res , que aun usando de la. ínfima 
eloqiiencia quando hablaban con 
la pobre gente.lo sabían hacer con 
tal gracia, é ingeniosa claridad, que 
arrebataba el corazon aun de los 

Í4 
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mas vigorosos ingenios-, y adorna-
dos de erudición. Otros conozco, 
que saben usar aquella eloqüen-
cia , noble sí, pero llana, que trae 
una útil, y deleytable instrucción 
tanto á los de la primera, quanto á 
los de la mediana clase del pueblo. 
Mas no proceden así otros. Casi 
diríais , que su Retórica se dirige 
á obscurecer las cosas , para dar 
solamente a los grandes ingenios 
el secreto gusto de descifrarlas, y 
de entender en ellas lo que no se 
explica. No enseñó á proceder así 
á los Predicadores el iluminado 
Apostol de las Gentes. Ved aquí 
sus palabras á los de Corinto (a): 
Et ego , cwn venissem ad vos, [ra-
fes , veni non in sublimitate sermo* 
nis , aut sapienti* , anrtuntians vo-
bis testimonium Christi. Despues 

( " J Efiit. i. adCirint. e. 2. v. 1, 
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añade : El sermo meus, ac pr.edi-
catio mea , non in persuasibilibus 
humana sapientia verbis , sed in 
ostensione spiritus, ©- virtutis. No 
es esto vituperar la eloqüencía , si-
no desear aquella que esconde 
el ingenio , y trata con tal tuer-
za , claridad , y gracia las verda-
des de nuestra eterna salud, y del 
sabio gobierno de nosotros mis-
mos , que igualmente salga de la 
Iglesia instruido, movido, y arre-
batado el literato , que el ignoran-
te. En los sermones de San Pablo 
no se dexaban ver las amplifica-
ciones , los pomposos adornos, y 
las finuras de aquellos grandes Ora» 
dores,que producidos por la Gre-
cia, son todavía objetos de nuestra 
admiración. Y con todo eso , ¿qué 
efecto no producían sus sermones 
así en los Griegos idólatras, como 
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en los bárbaros idiotas, así en los 
sabios, como en los ignorantes ? El 
exponer claramente la doctrina 
del Evangelio , y la filosofía chris-
tiana, el fortificarla con sólidas 
razones, el persuadirla con zelo, 
y afecto , era la fuerte elegancia, 
y las poderosas armas , con que el 
grande Apostol expugnaba los en-
tendimientos , y los corazones de 
todos. 

No obstante lo dicho es dig-
no de desearse , y aun necesario, 
que el que se aplica al empleo 
de Predicador, y especialmente de 
Predicador urbano, estudie los pre-
ceptos de la Retórica, y se exerci-
te en ella, no para aprender á com-
poner chrias, esto es á decir, y 
repetir con superfluas palabras lo 
que en pocas ha entendido ya el 
auditorio ; no para añadir bagate-
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las á lo sólido de las razones; no 
para usar de aquellas que solamen-
te tienen especiosidad, y nada con-
cluyen ; sino para aprender el mo-
do de persuadir, y de mover los 
afectos, la nobleza del decir, las fi-
guras convenientes, el orden de las 
razones , la peroración , y seme-
jantes documentos , que sirven 
también para la juiciosa formación 
de los sagrados sermones. Por tan-
to el estilo sea noble , y adorna-
do , pero inteligible; las doctri-
nas , y las razones tan bien expli-
cadas , que aun el mediano pue-
blo llegue á comprehenderlas; las 
frases , y palabras tomadas (ya 
sean naturales, ó ya trasladadas) 
de la lengua vulgar corriente, se-
gún las usan los que mejor hablan, 
ó escriben, y no antiguas , y des-
usadas; los períodos cortos , y no 
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torneados á manera de laberintos. 
El sagrado Orador Christiano no 
se propone, ó a lo menos no de-
be proponerse otra cosa mas, que 
el instruir al pueblo en los dog-
mas, y consejos de nuestra San-
ta Religión, y llamar á examen 
sus deseos , y costumbres , para 
distraer a los malos del mal, y 
para animar a los buenos á conti-
nuar , y crecer siempre mas y mas 
en el bien , valiéndose de las di-
vinas Escrituras en su sencido li-
teral. En esto consiste especial-
mente el fruto, que se debe es-
perar del trabajo, y de los sudo-
res de los sagrados Ministros. Pa-
sar pues á la practica : hacer cono-
cer los abusos, defectos , y exce-
sos no advertidos: descubrir las 
asechanzas de las pasiones, y la fuer-
za de los hábitos, sugiriendo sus 
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remedios. Todos los malos tienen 
alguna excusa , y secreta retira-
da : es necesario asaltarlos en aque-
llos ocultos escondrijos. Dichosos 
aquellos Predicadores, que tienen 
prontos para toda necesidad los 
pasagesde los sacrosantos libros, y 
se adquieren ademas un rico ca-
pital de Filosofía Moral, por cu-
yo medio se hacen capaces de pe-
netrar todos los rincones del cora-
zon humano. No basta cortar las 
malas yerbas que nacen sobre la 
tierra: quedando intactas las rai-
ces , vuelven presto á renacer. Fi-
nalmente no cesaré de repetir, que 
los sagrados Oradores jamas deben 
de olvidarse de quienes está com-
puesto su auditorio. Si desaten-
diendo a los pequeños, intentan 
con su pomposo estilo, con sus su-
blimes doctrinas, y metafísicas re-
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flexiones , ganarse aplauso entre 
los doctos , y manifestarse grandes 
ingenios, se puede dudar si agra-
darán á Dios. Lo cierto es, que 
conseguirán un grande aplauso en-
tre los hombres, y un mérito in-
dubitable delante de Dios, si to-
man por objeto el hablar, agradar, 
y utilizar á los mas del pueblo 
que les oye, y 110 saben letra , ha-
ciéndolo con tal gracia, y oculta 
finura de ingenio, que aun á los 
literatos sepan causar complacen-
cia , y utilidad. 
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